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socorre  sin  gran  trabajo. 
¿Y  no  sabéis  si  esa  joven 
á  quien  él  presta  su  amparo 
es  de  Paris? 

No  lo  sé, 
su  nombre  me  lo  ha  callado. 
Solo  le  lie  oido  decir, 
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La  Condesa  Mac-gregor. 
Luisa  Morrel. 
Cecilia. 
Flor-celeste. 
Santiago  Ferrand. 
Rodolfo. 

Gerónimo  Morrel. 
Polidori. 
Germán. 

El  Cira  de  Bouqieval. 
.  Un  Comisario  de  Policía. 
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ACTO  PRIMERO. 


la  despacho  en  casa  de  Santiago  Ferrand ,  puerta  al 
foro ,  otra  á  la  derecha  ,  una  mesa  escritorio  en  la  que 
está  Germán.  Aparece  escribiendo  y  el  Cura  sentado 
delante  de  él. 


ESCENA  I. 

Germán. — Cira. 

Cura.     ¿Y  es  cierto  lo  que  decís? 
Germ.     Como  qué  en  este  despacho 

obran  los  papeles ;  ¿  veis 

por  qué  el  señor  Don  Santiago 

tanto  la  pobreza  acoje? 

El  es  rico ,  á  la  vez  franco.... 

Por  eso  á  los  desvalidos 

socorre  sin  gran  trabajo. 
Cura.     ¿Y  no  sabéis  si  esa  joven 

á  quien  él  presta  su  amparo 

es  de  Paris? 
Germ.  No  lo  sé, 

su  nombre  me  lo  ha  callado. 

Solo  le  he  oido  decir, 
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que  hace  catorce  ó  quince  años, 

un  señor  depositó 

algunos  miles  de  francos.... 

Cura.      ¿T  ese  buen  señor...? 

Germ.  Ni  aun  el 

quién  fué  pudo  averiguarlo. 
Le  dijeron  «lomad  oro» 
por  una  tercera  mano* 
y  una  grande  posesión 
se  hipotecó....  ¡casó  estraño! 
hasta  que  un  tiempo  mejor 
señalara  sin  empacho 
quién  era  ese  caballero 
que  le  cometió  el  encargo. 

Cura..      Muy  condescendiente  y  íiel 
á  lo  que  veo  es  Santiago. 

Germ.     Lo  que  es  el  señor  Ferrand, 
es  tan  bueno....  que  idolatro; 
siervo  de  Dios,  cual  ninguno, 
carilalivo....  cual  santo. 
Há  poco  se  fué  a  la  casa 
de  Morrel  el  lapidario, 
con  el  objeto  de  darle 
creo  que  trescientos  francos. 

Cura.     El  cielo  agradecerá 

tanta  bondad  y  amor  tanto, 

v  le  colmará  de  dichas 

en  premio  á  ser  tan  humano. 

Germ.     Aquí  mantiene  á  una  hija 
de  Morrel,  joven  que  amo. 
porque  su  padre  no  puede 
atender  á  tanto  gasto. 
Todos  los  pobres  alaban 
la  bondad  de  Don  Santiago, 
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y  todo  París  le  llama 

con  verdad  «el  varón  sanio.» 

ESCENA  II. 

Dichos  i/  Santiago. 

Sant.      Dios  os  guarde,  señor  Cura. 

Con  voz  dulce} . 
Cura.      ¿Va  estáis  aquí,  buen  amigo?  (Se  levanta). 
Sant.      Y  horrorizado....  ¿qué  digo? 

¡No  puedo  vivir  así! 

Siempre  me  acosa  el  deseo 

de  proleger  la  indigencia, 

y  no  puedo,  en  mi  conciencia, 

ver  lo  que  sucede  aquí. 

Vengo,  señor,  de  una  casa 

donde  la  pobreza  es  lanta, 

que  la  omnipotencia  sania 

no  puede  azotar  yá  mas, 

¿Conocéis  al  lapidario? 
Clha.      No. 
Sant.  Es  un  honrado  artesano 

a  quien  suelo  dar  la  mano 

en  su  miseria  voraz. 

Figuraos  un  momento 

una  boardilla  elevada, 

que  está  tras  de  muy  helada 

llena  de  espanto....  de  horror. 

Allí  siempre  trabajando 

Morrel  lleno  de  desvelos, 

y  á  sus  pequeños   hijuelos 

no  les  puede  dar  ni  un  pan. 

Su  mujer  toca,  furiosa, 
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alimento  le  reclama, 

y  él  en  tanto  que  se  afana 

todos  pereciendo  van. 

Yo,  pues,  que  soy  tan  sensible, 

y  que  le  conozco  tanto, 

¿  os  parece  que  su  llanto 

deje,  imbécil,  de  enjugar? 

No,  padre:  ya  que  el  Dios  santo 

me  há  dado  alguna  riqueza, 

quiero  aplacar  la  pobreza, 

quiero  el  dolor  mitigar. 

Germ.     Sois  tan  bueno....  tan  amable 
no  con  él  sino  con  todos., 
que  no  hay  ya  bastantes  modos 
de  dar  las  gracias  á  vos. 
¿Qué  recompensa  mas  digna 
dará  el  mundo...?  ¿qué  fortuna...? 

Saint.      Ninguna,  Germán,  ninguna 
en  el  mundo  sino  es  Dios. 
Y  bien,  padre,  ¿qué  tenemos? 

Cira.     Nada  de  nuevo;  ya  hoy  dia 
París  goza  de  alegría 
y  todo  se  concluyó. 
Los  periódicos  no  hablan 
de  nuevas  conspiraciones.... 
Dicen  de  grandes  prisiones, 
de  destierros....  ¡qué  sé  yo! 
Artículos  solamente 
de  la  crítica  francesa, 
y  también  de  la  pobreza 
que  apareciéndose  vá. 

Germ.     En  los  tiempos  que  alcanzamos 
no  se  puede  escribir  nada: 
quieren  la  boca  cerrada 
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y  asi  muy  quieta  se  está. 
Esos  artículos  necios 
que  salen  todos  los  dias 
clamando,  raras  manías, 
de  tanta  pobreza  en  pro. 
¿Por  qué  no  gritan  tenaces 
contra  esos  grandes  señores, 
que  no  alivian  los  dolores 
que  la  miseria  causó? 

Sant.      Calla  Germán,  yo  socorro 
á  todos,  mas  mi  riqueza 
no  alcanza  á  tanta  pobreza 
cual  hay  en  la  población. 
También  soy  contribuyente 
á  varias  corporaciones, 
que  reciben  muchos  dones 
de  otros  de  igual  corazón. 
Bastante  creo,  señores, 
que  es  para  este  Escribano 
consolar  á  un  artesano 
y  á  mil  pobres  mantener. 
Ya  ves  tú  que  aquí  á  Luisa 
la  miro  como  á  una  hija, 
y  mi  honradez  la  cobija 
de  cuanto  pueda  temer, 
la  miseria  de  su  padre 
que  alivio  un  poco  no  ignoras, 
y  que  aun  no  hace  dos  lloras 
algunos  francos  le  di. 

Cura.     Mucho  hacéis:  no  en  valde,  amigo, 
todo  París  os  venera.... 
¡Ah!  pero  Dios  remunera 
todo  lo  que  hacéis  aquí. 

Sant.      Así  lo  espero,  buen  Cura, 
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de  su  infinita  clemencia; 
siervo  de  la  omnipotencia 
siempre  sumiso  oslaré: 
mi  caudal  y  mi  fortuna 
es  para  los  desgraciados. 
¿Tanto  afán....  tantos  cuidados 
en  mi  favor  no  tendré? 
Mira  Germán,  sigue  siempre 
la  senda  que  al  cielo  guía, 
y  hasta  allá  en  tu  último  dia 
ño  la  tengáis  que  dejar. 
Mas  basta  ya;  ¿has  concluido 
la  escritura  de  ayer  tarde, 
y  la  otra  de  V¿  larde?    „ 

Germ.     Esta  me  falta  acabar. 

Saint.     Concluidla,  y  al  momento 
sacad  un  pequeño  estrado 
del  pleito....  de  ese  retracto, 
que  ya  no  pueden  tardar. 

Germ.     Está  bien. 

Sant.  Venid,  amigo, 

y  almorzareis  allí  al  fuego, 
y  con  los  papeles  luego 
os  entretendréis,  entrad. 

Cura-.     Gracias,  señor,  muchas  gracias, 
he  almorzado;  leería, 
y  así  tendréis  compañía. 

Saint  .     Gomo  gustéis. 

Curi.  Bien....  pasad. 
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ESCENA  III. 

Germán. 

Germ.     Vuelta  oirá  voz  á  mi  silla 
y  en  dos  plumadas  acabo; 
luego  si  no  manda  nada 
á  ver  á  Morrel  me  marcho. 
¡Le  quiero  tanto!  su  hija 
¡es  tan  hermosa!  ¡yo  la  amo... 

como  se  aína  á  la  patria 

como  se  quiere  á  un  hermano! 
Por  fortuna,  Dios  protege 
mi  amor;  el  próximo  año 
de  Luisa  ya  seré, 


ii 


y  ella  de  mi....  ¡la  idolatro! 
¡Cuan  felices  viviremos! 
Trabajaré  sin  descanso, 
y  la  ventura  en  los  dos 
reinará  ya  sin  cuidado. 

ESCENA  IV. 

Germán. — Lnsi. 

Lusa.     Germán.... 
Germ.  ¡Luisa!  ven  aquí! 

Lusa.     ¿Tanto  trabajo  tenéis? 
Germ.      Vida  mia,  ya  sabéis 

que  nunca  se  para. 
Lusa.  Sí. 

Germ.     Es  muy  preciso  acabar 

para  ahora  esta  escritura.. .. 
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y  como  corre  premura 
tú  te  podrás  esperar. 
Luisa.     Escribe  pues,  yo  me  ausento, 

que  te  estorbo. 
Germ.  No,  Luisa; 

si  no  tienes  mucha  prisa 
siénlate  un  corto  momento: 
falta  poco. . . .  inedia  cara 
y  luego  soy  ya  de  tí. 
Luisa.     Pues  vamos,  ya  estoy  aquí. 
Si  el  amo  nos  encontrara.... 
Germ.     Habíame  de  tu  cariño, 

dime  que  es  grande....  que  es  puro. 
Lusa.     ¡Ah  Germán!  te  lo  aseguro, 
mi  querer  es  el  de  un  niño. 
Germ.     No  me  digas  tan  formal 

que  me  amas ,  no  lo  ignoro, 
tú  me  quieres  cual  te  adoro, 
constante ,  fiel  y  leal. 
Luisa.     Justo  es  que  con  amor  yo 
te  pague  tantos  favores, 
que  sin  ser  merecedores 
recibimos  de  tí. 
Germ.  No 

pienses  nunca,  hermosa  mía, 
en  esas  cosas  lan  tristes, 
porque  si  en  ellas  insistes 
vas  á  perder  tu  alegría. 
Luisa.     Te  agradezco  mucho ,  sí, 
que  socorras  á  mi  padre, 
á  mis  hermanos  y  madre 
con  tal  ansia  y  frenesí. 
Alaba  mi  sencillez, 
mas  mi  casa  y  mi  pobreza.... 
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Germ.     Poca  ó  mucha,  mi  riqueza 

do  tu  padre  sabes  que  es. 
Luisa.     Y  en  premio  ¿qué  te  daré? 
Germ.     Luisa....  no  pido  nada. 

Ansio  tu  mano  adorada, 

que  es  el  premio  de  mi  fé. 
Luisa.     ¿La  mano  de  una  infeliz 

quieres  en  premio  obtener? 
Germ.     ¿Y  qué  premio  puede  haber 

une  mas  anhele  en  Paris? 

Al  conoceros  aquí 

mi  corazón  palpitó: 

quiso  adorarte,  y  te  amó; 

quiso  hablarte  y  lo  cumplí. 

Eras  pobre  por  demás 

y  mi  bolsa  os  presenté; 

erais  buena....  y  os  amé, 

no  te  olvidaré  jamás. 

De  entonces  que  mi  pasión 

crece,  Luisa  amorosa.... 

¡Como  eres  tan  cariñosa 

te  ofrecí  mi  corazón! 
Luisa.     ¡Qué  bueno  sois,  Germán  mió! 

¡Qué  acento  tiene  tu  boca! 

De  oiros  me  vuelvo  loca.... 

En  tus  promesas  confio. 
Germ.     {Levántase  y  reconoce  las  puertas). 

Ya  acabé  ¡gracias  á  Dios! 

Tuyo  soy  ahora,  Luisa.... 
Luisa.     ¡Oh!  si  el  amo  nos  divisa 

va  á  enfadarse  con  los  dos. 
Germ.     Mi  bella  Luisa, 

cuan  dulces  las  horas 

aquí  protectoras 
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nos  vé  con  candor. 

Lusa.     Tu  aliento  adorado 
nú  pecho  envenena, 
tu  frente  serena 
aumenta  mi  amor. 

(íkrm.     Venid,  ninfas  bellas, 
con  dulces  cantares, 
y  aquí  mis  pesares 
podreisle  cantar. 
Aquí  ruiseñores, 
venid  un  momento, 
y  alegres  sin  cuento 
os  oiga  trinar. 
Luisa,  yo  te  amo 
cual  se  ama  el  destino, 
I  u  rostro  divino 
grabado  tendré. 
Llegad  ¡oh  momento! 
llegad  presuroso, 
y  entonces  tu  esposo 
ser,  le  juraré. 
;Oué  dulces  aislantes 
de  amor....  de  ventura; 
mi  labio  te  jura 
mi  leal  corazón! 
Serás....  mi  querida, 
mi  bien....  mi  consuelo, 
de  lanío  desvelo 
mi  buen  galardón. 

Luisa,     ('aliad  un  instante, 
tu  aliento  me  mata, 
pues  ser  tan  ingrata 
no  puedo  yo  ser. 
Tú  solo  bien  mió, 
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la  dulce  esperanza 
allá  en  lontananza 
la  miras  crecer; 
que  solo  yo  hago 
premiar  con  fineza 
tanta  nobleza 
que  tienes  en  li. 
Seguir  tus  caprichos, 
constante  adorarte 
y  nunca  olvidarte, 
yo  os  lo  juro....  sí. 
Germ.     Si  acaso  algún  día 
un  hombre  le  jura 
amor  y  veniura, 
¿no  me  olvidareis? 
Lusa,      (¡crinan,  le  lo  ¡uro 
por  lo  mas  sagrado, 
siempre  á  tu  lado 
feliz  me  tendréis. 
Amar,  Germán,  nunca 
podré  ya  á  otro  hombre, 
y  sin  (pie  te  asombre 
por  tí  moriré. 
Y  tanto  cariño 
contenta....  amorosa, 
pasión  tan  hermosa 
así  premiaré.  N 

Germ.         ¡Oh!  podemos 
ser  felices, 
ya  que  dices 
que  tu  amor 
será  firme, 
fiel,  constante, 
puro,  amante, 
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encantador. 

Entonces, 

querida, 

mi  vida 

serás, 

y  dulce 

sonrisa, 

Luisa, 

verás. 
Luisa.  Lo  jura 

mi  pecho, 

deshecho 

de  afán, 

al  yeros 

afable 

y  amable, 

Germán. 
Nunca  olvides 
ni  un  momento, 
mi  tormento 
abrasador; 
que  mi  alma 
ya  delira, 
y  respira.... 
¡solo....  amor! 

ESCENA  Y. 

Dichos,  El  Cura. — Santiago. 

4 

Saint.     ¿Concluíste  la  escritura 

que  te  he  dicho? 
Germ.  Si  señor. 

Sant.      Voy  á  firmar....  ¡oh!  también 
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Luisa....  estabais  los  dos.... 
Santiago  firma  un  papel  que  luego  se  llevará  Germán). 
Luisa.     Hé  acabado  de  salir 

por  ver  si  encontraba  yo 

papel  para  ovillos.... 
Sant .  Mientes . . . .  ( Con  dulzura) . 

Por  otra  cosa  mejor 

habrás  querido  salir. 

Yo  velo  por  tí,  pues  soy 

cual  si  padre  tuyo  fuera: 

mira  que  á  tu  edad  de  amor 

es  muy  fácil  un  desliz. 

Eres  pobre,  y  la  ambición 

puede  acaso  dominarte, 

y  á  algún  capricho  veloz 

hacerte  ella  sucumbir. 
Cura.     Vuestro  amo  tiene  razón. 

Nunca  olvides  los  consejos 

que  siempre  te  dé,  eso  no, 

que  la  verdad  os  demuestra 

con  lealtad  y  candor. 

El  mundo  es  una  mentira, 

el  placer  una  ilusión; 

soló  hay  placer  en  la  gloria.... 
Sant.     Sí,  Luisa,  solo  en  Dios. 

Huye  siempre  de  los  hombres 

que  con  ofertas  de  amor, 

anhelan  pasiones  malas 

que  pintan  de  otro  color. 

Ño  creas  á  los  que  digan 

que  te  aman  con  pasión, 

porque  esos  roban,  infames, 

el  sosiego  y  el  honor. 

Tú  eres  joven ,  y  tus  ojos 
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aun  muy  ciegos  están  hoy.... 
No  conocen,  no  distinguen 
lo  fatal  de  lo  mejor. 
Vete  dentro  y....  cuidadilo.... 
Tú,  Germán,  sin  dilación 
deja  en  casa  de  Rollan 
la  escritura. 
Germ.  Bien....  adiós. 

ESCENA  VI. 

Santiago. — El  Cúra> 

Curv.      ¡Pobre  chica!  ¡qué  aturdida 

se  ha  salido! 
Sant.  Señor  Gura, 

debo  yo  por  su  hermosura 

cuidar  siempre  y  por  mi  honor. 

¡Un  crimen  aquí  en  mi  casa! 

¿Qué  es  lo  que  París  (liria? 

¡Oh!  cuan  infeliz  me  haría...! 

ESCENA  Vil. 

Dichos  ij  Germvn,     utmiiciaiido). 

Germ.       La  Condesa  Mac-gregor. 

Sant.       ¿Quién  habéis  dicho? 

Germ.       La  Condesa  Mac-gregor  ha  dicho  que  es ,  ui 

señora  que  en  el  palio  encontré. 
Cura.       Yo  vuelvo  á  mis  papelotes;  será  un  asunto  r< 

servado  y  no  quiero....  En  fin,  leeré  el  diario  < 

los  Debates  y  mientras  tanto.... 
Sant/       Bien bien,  entrad  pues  a  leer;  tú,  Germai 
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á  tu  obligación:  no  tardes  mucho. 

Aquí  está;  í Al  rer  á  la  Condesa). 

Déjame  solo,  (Hermán  se  vá  por  el  foro  y  el 
i 'lint  por  la  dereeha\ 

ESCENA  YITI. 

Santiago. — La  Condesa. 

Señora ....  ( Saludándola) . 

Deseaba  veros ,  caballero ,  para  un  asunto  de 
importancia. 

Sentaos.  (Se  sientan). 

Sé,  caballero ,  que  vuestra  discreción  es  á  toda 
prueba. 

Es  un  deber  en  mi,  señova. 

Sois  nn  hombre  incorruptible. 

Favor  que  me  hacéis. 

Sin  embargo ,  si  os  digeran :  «  Señor,  de  vos 
depende  la  vida  de  una  desgraciada  madre,»  ¿ten- 
dríais valor  para  negaros  á  ello? 

Según  y  conforme:  esplicaos  y  contestaré. 

Hará  como  unos  catorce  años. . . .  á  fines  de  Di- 
ciembre de  1824',  un  hombre  vestido  de  luto, 
joven,  vino  a  proponeros  que  tomaseis  como  pen- 
sión vitalicia  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil 
francos  ,  que  se  querian  depositar  á  favor  de  una 
criatura  que  os  confiaron,  cuyos  padres  trataban 
de  permanecer  ocultos. 

V  bien,  señora,  continuad. 

Al  cabo  de  tres  años....  el  12  de  Noviembre 
de  1827,  murió  la  niña. 

Antes  de  proseguir  esta  conversación ,  os  pre- 
guntaría, qué  interés  tenéis  en  este  asunto. 
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Cond.  La  nfadre  de  esa  criatura  es....  una  hermana 
mia.  (Neguemos  al  menos  que  soy  yo).  Tengo 
como  prueba  de  que  ha  muerto  la  fé  de  difunto, 
las  cartas  de  la  persona  que  cuidaba  de  ella  y  la 
obligación  de  uno  de  vuestros  clientes  ,  en  cuya 
casa  depositaron  los  ciento  cincuenta  mil  francos. 

Sant.  Veamos  esos  papeles.  [La  Condesa  le  da  tina 
cartera  con  papeles ,  los  que  después  de  reconoci- 
dos devuelve  a  la  misma).  La  fé  de  difuntos  está 
en  regla;  los  ciento  cincuenta  mil  francos  han  sido 
adjudicados  al  señor  Juanin ,  mi  cliente  ,  por  la 
muerte  de  la  niña ,  en  compensación  del  trabajo 
de  cuidarla,  hasta  que  murió.  Este  era  uno  de  los 
efectos  de  la  obligación ,  como  ella  lo  espresa. 

Coni».  Yo  me  complazco  ,  caballero  ,  en  confesar  que 
vuestra  conducta  en  todo  esto ,  ha  sido  muy  leal 

Sant.       Por  mí,  señora,  hice  cuanto  debía:  en  cuanto  á 
la  muger  que  se  encargó  de  la  niña ,  quedé  muy 
satisfecho ;  mucho  mas  de  lo  que  yo  me  figuraba 
en  tales  términos,  que  desde  que  murió  la  niña, 
viéndola  sin  amparo,  la  tomé  á  mi  servicio  y  des-t> 
de  entonces  está  en  mi  casa. 

Coisi».       (Sorprendida).  Esa  muger  ¿es  criada  vuestra? 

Sant.       Es  mi  ama  de  gobierno. 

Cond.  Repito,  caballero,  que  sé  la  severidad  de  vues- 
tros principios;  pero  pongo  toda  mi  esperanza  en 
vuestro  buen  corazón;  ¿puedo  contar  con  vos? 

Sant.       Señora.... 

Cont».  Supongamos  que  se  dice  á  la  madre  de  esa  ni 
ña:  «Se  ha  creído  muerta  a  vuestra  hija,  pero  m 
lo  está :  la  muger  que  la  cuidó  cuando  niña ,  est: 
aquí  para  afirmarlo.» 

Sam  .  Semejante  mentira  seria  muy  cruel  ¿A  que  da 
una  esperanza  á  la  pobre  madre? 
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Cond.  ¿Y  si  no  fuera  mentira?  ó  mas  bien,  ¿si  esa  su- 
posición iludiera  realizarse?  [Sorpresa  en  San- 
tiago). 

Saint.  Por  un  milagro.  Desgraciadamente  la  fé  de  di- 
funtos es  demasiado  real. 

Conti.  Me  esplicaré.  Si  mi  hermana  encuentra  maña- 
na á  su  hija,  no  solo  volverá  á  la  vida  sino  que 
podrá  casarse  con  el  padre....  casarse  con  el  mis- 
mo que  la  sedujo.  Supongamos,  pues,  que  se  ha- 
lla una  joven  de  trece  años,  (esta  edad  tendría  mi 
sobrinita  ahora)  una  joven  abandonada  de  esas 
(jue  hay  tantas  en  Paris,  y  se  dice  á  mi  hermana: 
«aquí  tenéis  á  vuestra  hija....  se  os  había  enga- 
ñado ;  razones  graves  han  obligado  á  que  se  la 
hiciese  pasar  por  muerta,  pero  la  muger  que  la 
cuidó ,  y  un  escribano  respetable  ,  os  afirmarán  y 
probarán  que  es  ella.» 

Saint.  (Furioso).  Basta,  señora....  basta.  ¡Esto  es  in- 
fame! ¿Atreverse  á  proponerme  que  falsamente 
suponga  la  existencia  de  una  criatura? 

Com>.  Pero,  caballero,  ¿á  quién  perjudica  todo  esto? 
Mi  hermana  y  la  persona  con  quien  desea  casar- 
se, son  libres  ahora;  ambos  sienten  amargamente 
la  pérdida  de  la  hija;  se  les  engaña  y....  antes  por 
el  contrario,  ellos  recuperan  su  honor  perdido  ,  y 
hacen  feliz  á  una  niña  abandonada  con  solo  de- 
cirles: «Es  vuestra  hija.» 

Saint.  En  verdad,  señora,  que  no  sé  como  podéis  dar 
un  colorido  tan  bello  á  un  proyecto  tan  criminal. 

Comí.       Pero  reflexionad.... 

Sant.       Hasta,  señora.  (Levantándose). 

Cond.       ¿Reusais? 

I  Sant.       No  mas  insultos. 

Con».       Mirad  lo  que  hacéis.... 
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/.Amenazas...? 

Si,  señoc  Ferrand,  y  para  probar  que  no>  serán 
vanas,  sabed  que  la  madre  de  esa  niña  á  quien  se 
cree  mnerla,  soy  yo.  (Se  levantan). 
'(Turbado).  ¡Cómo!  Vos  la  madre  de.... 
Había  inventado  una  fábula  con  deciros  que  era 
una  hermana  mia;  pero  sois  implacable  y  me 
quito  la  máscara:  ¿queréis  guerra?  pues  bien, 
guerra. 

Sant.  ¿Guerra  porque  me  niego  á  una  acción  crimi- 
nal? 

Coni».  Desde  el  principio  de  nuestra  conversación,  sin 
saber  por  qué  ,  me  parece  que  no  estáis  tranqui- 
lo.... que  os  habéis  turbado  al  oir  que  soy  la  ma- 
dre de  esa  niña  infeliz ,  á  quien  tal  vez  habréis 
hecho  desaparecer.... 

Sam.  Si  hubiera  sido  capaz  de  ese  crimen,  en  vez  de 
hacerla  desaparecer  la  hubiera  muerto. 

Cond.  ¡Oh!  no  me  equivoco  :  mis  sospechas  son  bien 
fundadas.  Para  un  hombre  como  vos....  para  un 
hombre  que  pasa  por  santo,  ese  solo  pensamiento, 
es  un  crimen.  Una  palabra  y  sera  la  última.  Ya 
que  esa  hija  vive ,  pues  me  lo  dice  el  corazón ,  os 
haré  la  guerra  mas  encarnizada... 

Sant.        ¡Señora! 

Cond.  Soy  muger  y  no  tiemblo  como  vos ,  que  estáis 
turbado  y  pensativo.  El  hombre  inocente  está 
tranquilo.  ¡Mi  hija  vive!  ¡vos  la  habéis  hecho  desT 
aparecer! 

Sant.       ¡Callad,  señora,  callad! 

Cond.       Señor  Ferrand,  Dios  ayudará  mis  planes,  ¡adiós! 
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ESCENA'IX. 

Santiago. 

Sant.  ¡Todo  psréíáol  ¿Habrá  dés,cjjííÍerto?  pero  no., 
la  Mochuelo  á  quien  Polidori  confió  esa  niña ,  la 
dejó  una  noche  abandonada,  y  como  se  la  encon- 
tró dormida  en  los  Campos  Elíseos ,  la  arrestaron 
en  San  Lázaro:  la  condesa  ignora  que  está  presa  y 
mañana  tal  vez  cumpla  la  condena:  es  preciso  bus- 
car á  Polidori.  (Toca  la  campanilla).  Sí ,  á  él  en- 
cargaré esta  empresa...  pero  no...  no... yo  estaré 
alerta  y  cuando  salga  de  la  prisión ,  ni  la  verá  la 
Mochuelo  ni  sus  padres,  sí....  sí....  es  lo  mejor. 

ESCENA  X. 

Santiago. — Luisa. 

Lusa.     ¿Habéis  llamado,  señor'?1 

Sant.      No,  lejos  de  mí....  salid (Pensativo). 

(Si  yo  tuviera  un  ardid 

quizás  saliera  mejor). 
Lusa.      (¡Qué  triste  ,  qué  pensativo! 

¿Qué  será  tanto  suspiro?) 

Pues  entonces  me  retiro. 
Sant.      No....  detente. 
Lusa.  (¿Qu¿  atractivo 

le  pondrá  así  á  mi  señor?) 

¿Estáis  enfermo...?  la  mente.... 
Sant.      Peor  que  enfermo  ¡demente! 
Lusa.     ¡Demente!  ¿y  de  qué? 
Sant.  De  amor.  [Con  fuego). 
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Luisa.      Perdida  soy). 
Sant.  •  ■   ¿Has  sentido 

alguna  vez,  niña  mi  a, 
las  penas  y  la  agonía 
de  amor  no  correspondido? 
Luisa.     Soy  tan  joven ,  que  lo  ignoro. 

Querer... .  si,  quiero  á  mi  padre, 
a  mi  hermanilo,  á  mi  madre.... 
á  estos,  señor,  íes  adoro. 
Sant.     No  se  puede  comparar 
al  tuyo  mi  amor,  Luisa. 
Solo  un  recuerdo  me  hechiza 
de  la  que  quiero  adorar. 
Luisa.     Pues  si  tanto  os  hechizáis 
con  ese  recuerdo  de  ella, 
¿vuestra  pasión  que  es  tan  bella 
por  que,  señor,  lamentáis? 
Sant.      ¡Ah!  porque  ella  ¡ay  Dios!  ignora 
que  un  pobre  viejo  cual  yo, 
desde  el  dia  que  la  vio 
dentro  de  su  pecho  mora. 
¿Quieres  tú  saber  quién  es 
lasque  adoro  con  delirio? 
Luisa.     No  me  importa. 
Sant.  ¡Es  un  martirio 

do  padeciendo  me  ves! 
Yo  quiero,  por  Belccbú, 
que  sepas  á  quién  adoro. 
Luisa.     Hablad  pues. 
Sant.  Ese  tesoro 

que  yo  ambiciono... eres  tú. 
Luisa  .     ( ¡D  ios  mió !  piedad  de  mí) . 
Sant.      (i  sus  pies).  . 

¡Perdón,  Luisa!  perdón       (Entusiasmad 
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si  con  esta  confesión 
algún  tanto  te  ofendí. 
Mírame  á  tus  pies  hincado 
como  niño  enternecido.... 
lleno  de  amor. . . .  derretido 
y  cual  nadie  enamorado. 

Luisa.     Levantaos. 

Sant.  No,  jamás. 

Es  preciso  antes  saber 
si  puedes  corresponder 
á  mi  amor  firme,  tenaz. 
Quiero,  Luisa,  mirar 
cómo  premias  mi  pasión. 

Luisa.     Levantaos. 

Sant.  ¡Compasión 

ten,  Luisa,  á  tanto  amar! 
No  te  apartes....  ven,  querida. 
Una  palabra  no  mas, 
bella  ingrata,  ¿la  oirás? 
Óyela,  sí....  por  mi  vida. 
Mas  no....  tú  quieres  huir, 
tú  quieres  de  mí  mofarte.... 
yo  quiero,  Luisa,  amarte, 
yo  quiero  de  amor  morir. 
Cuando  os  vi  la  vez  primera, 
toda  mi  alma  entusiasmada 
ya  te  llamaba  mi  amada.... 
ya  me  alhagó  tu  candor. 
Y  hoy  que  mi  cariño  puro 
crece  mas  de  dia  en  día, 
solo  espero,  Luisa  mia, 
una  palabra  de  amor. 
Yo  contigo  viviría 
sin  tener  ningún  recelo, 
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tú  serías  mi  consuelo.... 
mi  ángel  consolador. 
Entonces  al  verte  al  lado 
mil  trovas  te  cantaría, 
y  en  ellas  te  pediría 
una  palabra  de  amor. 
Accede,  pues,  á  mis  ruegos 
y  no  te  muestres  altiva, 
muéstrate  mas  compasiva 
á  este  fuego  abrasador. 
Mira  á  tus  pies  á  un  anciano 

Sue  por  verte  desespera.... 
ile  á  lo  menos  siquiera 
una  palabra  de  amor. 
Y  una  vez  que  tu  hermosura 
ha  penetrado  en  mi  alma 
robándome  ya  la  calma, 
no  aumentes  mas  mi  dolor. 
Una  palabra  tan  solo 
de  tus  labios  sonrosados.... 
y  verás  ya  sofocados 
estos  suspiros  de  amor. 

Luisa  .     Levantaos ....  si  nos  vieran .... 

Saimt.     Una  palabra,  Luisa, 

sedme  á  lo  menos  sumisa 
un  instante  en  mi  ilusión. 

Luisa.     Nunca  señor:  ya  que  tanto 
el  alma  por  mí  os  abrasa, 
desde  hoy  dejaré  esta  casa 
para  que  tranquilo  estéis. 

Sant.     ¿Qué  pronunciaisteis,  ingrata? 
(Se  levanta). 
¿Piensas  acaso  marcharte, 
cuando  yo  puedo  obligarte 


—  25  — 

á  estar  aquí?  No  os  iréis. 
Enseñándole  una  letra  firmada  por  Gerónimo  Morrea. 

Esla  letra,  por  desgracia, 

te  hará  estar  aquí  sugela, 

y  cumplirás  ¡indiscreta! 

cuanto  ambicione  mi  amor. 
Luisa.      (Mirlindola). 

Es  Gerónimo  Morrel 

quien  la  firma. 
Sant.  Mal  que  os  cuadre, 

hoy  la  pagará  tu  padre 

ó  á  la  prisión  por  deudor. 
Luisa.     ¡Callad  por  Dios! 
Sant.  Nada....  nada. 

Corresponde  a  un  desdichado, 

ó  por  tí  será....  encerrado 

tu  padre. 
Luisa  .     (Arrodillándosele) . 

¡Ah...!  ¡por  piedad! 

Apiadaos  que  es  un  pobre, 

y  si  no  os  dá  ese  dinero, 

tal  vez  halle  un  caballero 

que  pague  por  él. 
Sant.  Alzad. 

Luisa.     ¡Cuan  infelices,  Dios  mió! 

Mas  esa  letra. . . .  indecisa. . . . 
Sant.      La  he  tirado  yo,  Luisa, 

para  hacerle  sucumbir. 
Luisa.     No  comprendo  que  aceplara 

lo  que  pagar  no  podía.... 
Sant.      Nada  le  importa,  hija  mia, 

sino  mis  Unes  cumplir. 

Conque  tu  amor,  ó  ahora  mismo 

pongo  el  «pagúese  a  la  vista,» 


—  26  — 

y  cometo,  aunque  os  contrista, 

un  desacato  cruel. 
Llisa.     ¿Y  sois  vos,  señor  Santiago, 

ese  que  llaman  el  santo, 

que  cobija  con  su  manto 

la  desgracia  de  Morrel? 

¿Vos ,  el  (jue  de  esa  manera 

engañáis  á  todo  el  mundo, 

y  fementido  ó  iracundo 

queréis  robarme  el  honor? 
Sant.      ¿Queréis  oro? 
Luisa.  ¡Esto  es  infame! 

Yo  tengo  en  mas  mi  pobreza. 

que  toda  esa  gran  riqueza 

que  me  ofrecéis  por  mi  honor. 

Quiero  que  al  menos  me  digan: 

«Sí,  es  infeliz....  desgraciada, 

es  una  muger  honrada, 

es  la  hija  de  Morrel.» 

Ya  lo  oís,  pues,  señor  Santiago, 

no  sois  digno  de  mi  aprecio; 

vuestras  riquezas  desprecio 

como  vuestro  amor  cruel. 

ESCENA  XI. 

Dichos  í/ El  Cura. 

Cura.     ¿Qué  es  esto,  Ferrand,  qué  es  esto? 

Sant.      (¡Oh  rabia...!  me  había  olvidado 
de  que  estaba  aun  encerrado 
en  mi  cuarto).  ¿No  es  verdad, 
(Al  Cura  con  tono  muy  dulce). 
silencio  por  Dios,  Luisa,  {A  Luí 
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respetable  señor  Cura, 

que  es  fácil  que  esa  hermosura 

descienda  hasta  la  maldad? 

Que  no  crea  en  mi  cariño 

hace  poco  le  decía, 

mas  siempre  en  mí  encontraría 

quien  le  muestre  el  bien  y  el  mal. 
Luisa.     (¡Hipócrita  ruin!) 
Sant.  Ella  ama, 

según  lo  confiesa,  á  un  hombre 

que  no  ha  querido  su  nombre 

publicar....  eso  es  fatal. 

Yo  le  aconjeso  que  vaya 

despacio  con  sus  amores, 

que  á  Teces  bajo  las  flores 

suelen  abrojos  haber. 
Luisa..     ¡Señor  Santiago! 
Sant.  ¡Luisa! 

Jamas  de  tí  lo  creyera. 

(Ni  una  palabra  siquiera.... 

{Bajo  á  Luisa). 

con  esto  os  puedo  perder). 

{Mostrándole  el  papel). 

A.  un  padre  cual  yo....  á  un  amigo 

tienes  secretos....  ¡ingrata! 

Tanta  hermosura  te  mata.... 

¡Dios  proteja  el  porvenir! 
Cura.     No,  Luisa,  es  muy  preciso 

sepa  el  amo  tu  delirio. 
Luisa.     (¡Oh  Dios  mió,  qué  martirio! 

ya  me  canso  de  sufrir). 
Sant.      ¡Silencio!  ¡por  Dios,  silencio! 

(Bajo  á  Luisa). 

está  en  mi  mano  tu  suerte. 
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Ni  una  mirada,  ó  la  muerte. 
Cura.      Sin  lemor,  pues,  confesad : 

¿amáis?  ¿es  cierto,  hija  mía? 
Sant.      (Decid  que  sí). 
Lusa.  Si,  buen  Cura. 

Cura.      ¿Y  tu  pasión  es  tan  pura, 

cual  debe  ser...?  La  verdad.... 
Sant.      Padre,  dejadla  que  adore 

á  quien  quiera  su  capricho; 

mas  de  lo  que  yo  le  he  dicho 

no  podéis  decirle  vos. 
Luisa.     (¡Malvado!) 
Sant.  Siempre  con  ella 

haciéndole  mil  sermones, 

y  en  cambio  de  mis  razones 

no  me  escucha....  ¡amor  atroz! 

En  fin,  tengamos  paciencia 

y  en  Dios  tan  solo  fiemos. 

Dejadnos,  que  no  queremos 

(A  Luisa). 

sobre  esto  mas  argüir. 

A  vuestras  faenas,  niña. 
Luisa.     (¡Ampara,  Virgen  María 

á  esta  infeliz...!  ¡Madre  mía! 

¡no  puedo  tanto  sufrir! 

ESCENA  XII. 

Santiago. — El  Cura. 

Cura.     Debéis  cuidar,  buen  amigo, 
mucho  á  vuestra  protegida. 

Sant.      Si  la  engañaran,  la  vida 
me  costaría  tal  vez. 
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Cura.      Es  hermosa,  joven,  pobre, 

ciega  ante  el  crimen,  Santiago. 
Sant.      ¡Oh!  pero  por  mas  que  hago, 

nada  logro.... 
Cura.  Velad,  pues. 

ESCENA  XIII. 
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Santiago. — El  Cura. — Polidori. 

Señores,  felices  dias. 
Caballero,  bien  venido. 
(Vive  Dios,  ¡estáis  perdido...!) 

{Bajo  a  Santiago). 
(¿Por  qué?)  (Bajo  á  Polidori). 

(Luego  os  contaré).    {Bajo  á  San- 
Yo  os  dejo;  me  voy,  señores,  tiago). 

á  ver  cómo  está  mi  casa, 
pues  todo  el  dia  se  pasa 
con  periódicos. 

Si  á  fé. 
En  los  tiempos  que  alcanzamos 
siempre  á  caza  de  noticias 
corremos. 

Son  mis  delicias 
algunas  nuevas  saber. 
¡Abur!  Santiago....  hasta  luego. 
¿Vendréis? 

¡Oh!  sí:  allá  á  la  tarde. 
Está  muy  bien:  Dios  os  guarde. 
(Muy  mal  anda  esto  á  mi  ver). 
( Yéndose) . 


I 
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ESCENA  XIV.  j 

Santiago  . — Polidori  . 

Polid.  ¡Ah  Ferrand!  ¡cuánta  razón  teníais  con  decirn 
que  algún  día  nos  perdería  el  haberla  dejado  cj 
vida! 

Sant.        ¿A  quién? 

Polid.      A  aquella  maldita  niña. 

Sant.        ¡Cómo! 

Polid.  Sí:  la  Mochuelo,  á  quien  hace  ocho  ó  diez  ai 
la  entregué....  ¡Ay  Dios  mió!  ¡quién  lo  hubic 
creído  después  de  tanto  tiempo! 

Sant.       Pero  esplícatc  por  Dios. 

Polid.  Esa  muger  me  ha  reconocido  y  me  ha  dk 
que  era  yo  quien  le  había  entregado  la  chiquil 
y  clama  furiosa  contra  mí  los  mil  francos  que 
prometí. 

Sant.       ¿Y  sabe  dónde  se  halla? 

Polid.      Sí,  presa  en  San  Lázaro. 

Sant.       ¡Y  es  la  hija  de  la  Condesa  Mac-gregor!  ¡I 
que  habia  venido  para  que  asegurase  que  su 
vive...! 

Polid.  Ahí  tenéis  las  consecuencias  de  vuestra  aví 
cía.  Los  ciento  cincuenta  mil  francos  que  dep< 
taron  en  vos,  tal  vez  sean  los  que  os  hagan  sí 
al  cadalso.  ¡ 

Sant.       ¡Ouó  horror!  Serenidad:  sabes,  Polidori,  qm 
vida  está  en  mi  mano;  que  tengo  pruebas  irre'  • 
sables  para  delatarte  á  la  justicia  y  probar  el 
venenamiento  de  tu  infeliz  esposa;  no  ignoras  i 
el  que  quita  la  vida  á  una  persona ,  el  veril 
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acaba  con  la  suya.  Tú  me  ayudarás....  haya  san- 
gre; un  crimen  mas  y  estamos  á  cubierto. 

ii».  ¡Qué!  ¿queréis  deshaceros  de  la  joven  y  de  la 
vieja? 

t.       Y  de  la  Condesa  Mae-gregor  también. 

id.       Es  mucho  para  hacerlo  de  una  vez. 

t.  Nada,  Polidori;  un  crimen  mas  y  estamos  tran- 
quilos: tú  me  ayudarás,  ¿no  es  cierto? 

id.      Santiago.... 

i.  Sí....  tú;  no  me  repliques,  sino  el  envenamien- 
to  de  tu  esposa,  que  sabes  sorprendí,  te  hará  su- 
cumbir a  mis  planes....  sino  el  cadalso.... 

in.  ¡Oh!  no  me  recordéis,  Santiago,  ese  delito,  ni 
mucho  menos  la  pena  del  homicida.  Silencio  por 
Dios....  decidme  que  hiera  y....  herirá  mi  brazo. 

!t.  Así  te  quiero,  intrépido  y  esforzado;  pues  bien: 
Flor-Celeste  cumple  mañana  la  condena  y  saldrá 
de  San  Lázaro  á  riesgo  de  encontrar  á  la  Mochue- 
lo ;  es  preciso  que  te  presentes  en  la  cárcel  y  ha- 
gas creer  á  esa  niña  que  sus  padres  son  condes, 
que  viven  y  que  tú  eres  el  encargado  de  acom- 
pañarla hasta  ellos. 

ii).      Pero  Santiago.... 

Calla  y  óyeme.  Ella  por  supuesto ,  llorará  de 
gozo ;  más  tú,  sin  perder  tiempo,  la  llevarás  hacia 
la  quinta  de  Bouqueval. 
¿No  veis  que  es  preciso  pasar  el  rio? 
Por  eso  quiero  que  la  encamines  allí :  cuando 
llegues  al  rio  lomarás  dos  barcas,  una  para  ella. . . 
para  Flor-Celeste,  y  otra  de  reserva  para  tí. 
No  comprendo  tanta  precaución. 
Atiéndeme :  os  meteréis  los  dos  en  una  barca, 
á  la  cual  harás  una  válvula  ó  trampa  en  el  fondo; 
esta  válvula  tendrá  un  hilo  que  irá  á  parar  á  la 
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barca  de  reserva  que  estará  junto  á  la  otra;  boga-! 
ras  hasta  el  medio  del  rio,  y  así  que  hayas  llega-j 
do,  te  pasas  á  la  barca  de  reserva,  dejando  pii  la 
otra  á  Flor-Celeste,  tiras  del  hilo,  la  trampa  st* 
abre  ,  y  la  barca,  la  joven  y  nuestro  secreto  que-; 
da  sepultado  en  el  fondo  del  agua. 

Polid.      No,  Santiago,  eso  es  horrible;  ¿querer  anegajj 
á  una  joven  inocente  y  bella...?  ¡Oh!  no...  jamás 
No  tengo  el  corazón  de  hiena  para  tal  crimen 

Siwr.       Pero  le  tuviste  para  envenar  á.... 

Polid.      Callad....  callad....  no  prosigáis....  Sí  lo  haré 
¡Oh,  cuánto  puede  un  secreto!) 

Sant.  En  cuanto  á  la  Mochuelo ,  puesto  que  es  ira! 
mujer  que  cifra  su  ventura  en  el  oro,  le  dar¿¡ 
una  letra  que  obra  en  mi  poder  tirada  á  la  vis) 
contra  Gerónimo  Morrel,  y  así  comprarás  el  sí 
creto. 

Polid.       ¿Y  quién  es  ese  Gerónimo  Morrel? 

Sant.  Un  diamantista....  un  lapidario  rico.  Asi  salvíj 
mos  la  vida,  sino  estamos  perdidos.  Conque  3 
lo  entiendes ,  mañana  morirá  Flor-Celeste  ó 
justicia  contra  tí.... 

Polid.      Nada....  nada,  Santiago,  mañana  Flor-Celes¡ 
no  existirá. 

Sant.       Yete  y  el  infierno  ayude  tus  planes. 

Polid.       Hasta  mañana,  pues,  Santiago. 


ACTO  SEGUNDO. 
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ardilla  de  Morrel ,  puerta  al  foro  que  comunica  con  la 
escalera  que  figura  dar  á  la  calle ,  otra  á  la  derecha; 
varias  sillas  estropeadas  y  una  mesa  con  los  enseres 
>ropios  de  lapidario,  son  los  únicos  muebles  que  ador- 
han  la  escena. 

ESCENA  I. 

Morrel. 

¡Todo  el  dia  trabajando 
y  sin  lograr  el  sustento! 
Sin  fuerzas  ¡ay  Dios!  me  siento, 
me  mata  el  hambre....  el  pesar. 
Mucho  debo  al  buen  Rodolfo, 
porque  es  tan  noble,,  tan  grande, 
que  cuanto  yo  le  demande 
me  lo  viene  ufano  á  dar. 
Pobre  soy,  mas  ese  amigo 
en  crudo  pesar  profundo, 
llora  una  hija  que  al  mundo 
abandonó  por  su  honor. 
Rico  es....  mas  desgraciado. 
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que  en  vano  busca  á  su  hija; 
la  esperanza  que  cobija 
mas  aumenta  su  dolor. 
Caballero  generoso 
protegiendo  está  mi  casa.... 
ni  se  cansa,  ni  es  escasa 
conmigo  tanta  piedad. 
Yo  uniré  á  las  de  él  mis  súplicas, 
y  Dios,  que  es  justo  y  clemente, 
ía  hija  que  tanto  siente 
tal  vez  muestre  en  su  ansiedad. 

ESCENA  II. 

Morrel  .  — Rodolfo  .  — Polidüri  . 

( Rodolfo  entra  sosteniendo  á  Polidori ,  que  está  herido) 

Rodol.  Vinagre....  agua....  una  venda,  este  hombre  s( 
desmaya. 

Morrel.    ¿Alguna  caida? 

Rodol.  No  :  le  han  herido  cuatro  ó  seis  hombres  cój 
puñales,  y  á  no  ser  por  mí,  quizás  estaría  atrave- 
sado. (A  Polidori  que  esleí  sentado).  ¿Qué  tal?  ¿( 
duele  mucho  la  herida? 

Poliu.  ¡Ay¡  no  puedo  respirar....  gracias,  señor;  taí% 
ta  generosidad.... 

Rodol.     Es  un  deber,  buen  amigo. 

Polid.  Si  no  es  por  vos  me  matan;  yo  no  sé  cómo  fu 
aJ  volver,  la  esquina  de  esa  inmediata  calle ,  i 
acechan....  huyo,  pero  en  vano;  se  adelanta  u 
de  los  que  me  perseguían .  y  a  la  puerta  de  e¡ 
casa  me  hiere  en  el  pecho :  entonces  fue  cuaq 
aparecisteis  vos  y  me  salvasteis...  gracias...  gr 
eias,  no  olvidaré  nunca  vuestra  acción. 


—  35  — 

Jírrel.  (Que  habla  ido  por  el  vinagre  ¡j  rendas,  vuelve 
con  ellas  .  Aquí  está  el  vinagre  y  unos  trozos  de 
lienzo  que  servirán  de  vendas.  Si  estuviera  mi 
hija,  ella  os  arreglaría  mejor ;  pero  la  desgracia  y 
la  miseria  la  quitan  de  mi  lado. 
■lid.      ¿No  está  en  Paris? 

rrel.  Está  en  cíase  de  domestica  en  casa  del  Escri- 
bano Ferrand. 

lid.      ¿En  casa  de  Ferrand  habéis  dicho?  (Sorpren- 
dido). 
tRREL.    Sí:  ¿que?  ¿os  sobresalta? 
id.       Mucho....  no  puedo  hablar....  si  pudiera,  yo  os 
diría  que  ese  hombre.... 

rrel.  Es  un  sanio.  Vos  no  le  conocéis  ;  ¡  si  supierais 
cuanto  hace  por  mí!  ¡oh!  no  dudéis  de  sus  cuali- 
dades: mi  hija  está  tan  segura  en  su  casa  como  si 
estuviera  en  la  mia. 

,id.      No  estéis  tan  satisfecho  de  ese  hombre. 

írel.    Pero  mi  hija,  ¿corre  peligro  su  vida? 

íid.       Su  vida....  no....  su  honor. 

>OL.  ^  Esplicaos;  sepamos  el  proceder  de  ese  hombre. 
Todo  Paris  dice  que  es  un  santo,  y  mi  amigo,  lo 

J       mismo  que  yo ,  estamos  convencidos  de  ello. 
un.      ¿Hace  mucho  tiempo  que  no  la  habéis  visto? 
«irel.    Cerca  de  un  año:  sale  muy  pocas  veces,  y  co- 
mo yo  no  puedo  ir  á  verla  por  cuidar  de  mi  que- 
rida esposa ,  que  está  demente  en  ese  cuarto,  (se- 
I       halando  el  de  la  derecha)  y  de  mis  pequeñuelos 
hijos,  por  eso  tardo  tanto  tiempo  en  verla, 
jro.      Buen  amigo,  no  por  eso  creáis  que  quiero  sa- 
car á  vuestra  hija  de  casa  de  Ferrand. 
Jrel.    Como  habéis  dicho  esas  cosas.... 
kin.       Es  verdad;  solo  me  he  referido  á  lo  que  el  vul- 
go dice:  pero  como  el  vulgo  miente  y  fragua  tan- 


R.ODOL. 
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tos  enredos,  lal  vez  sean  algunas  rencillas,  hijas 
de  la  gente  perdida :  creo  que  esta  conversacioai 
os  disgusta;  dejémosla,  pues,  y  no  viváis  recelo-j 
so.  Con  lianza  en  Dios. 

Si  amigo,  Dios  protegerá  vuestra  desgracia  \ 
vuestros  infortunios. 

Polio.  Una  vez  que  me  siento  mas  aliviado  de  la  herí 
da,  me  voy;  mas  no  sin  daros  otra  vez  las  gracia 
por  vuestra  noble  protección. 

Rodol.  Nada  de  eso:  si  no  queréis  moveros,  en  el  pri- 
mer piso  tenéis  una  casa  á  vuestra  disposición.  | 

Polio.       No,  gracias.  (Se  levanta). 

Roool.     Esperad  y  os  acompañaré. 

Polio.  Tanta  bondad....  vivo  cerca....  en  el  Hotel  d 
san  Honorato. 

Rodol.     Estáis  débil  aun  y  necesitáis  de  ayuda. 

Polio.  Os  prometo  una  visita  cuando  esté  completí 
mente  restablecido. 

Roool.  Si  acaso  no  me  encontráis  en  mi  habitado: 
subid  á  la  de  este  amigo ,  pues  yo  apenas  vi 
en  ella.  i 

Polio.  Corriente:  asi  lo  haré.  Vamos....  ¡adiós,  aml 
go!  El  cielo  premie  vuestros  servicios.  (A  Morre 

Morrel.    Gracias,  amigo....  gracias... 

ESCENA  III. 

MoRREL. 


¡Corre  peligro  lal  vez  su  honor...!  ¿Serán  el 
tas  las  palabras  de  ese  hombre?  No:  será  i 
mentira  de  las  que  el  vulgo  fragua :  pero  por 
parte,  ese  interés  que  se  toma,  por  socorren; 
cuando  dicen  todos  que  es  tan  avaro....  esa  d 
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cuitad  en  poder  venir  mi  querida  hija,  cuando  sa- 
be que  es  mi'  alegría  estrecharla  entre  mis  bra- 
zos.... ¡Oh!  no:  ya  me  van  entrando  sospechas. 
Si  no  fuera  porque  no  puedo  abandonar  un  mo- 
mento esta  casa,  me  enteraría  de  la  conducta  de 
Santiago  Ferrand  y  la  sacaría  de  allí  si  peligraba 
su  honor.  Mas  ¿y  entonces?  Pereceríamos  de  ham- 
bre; mi  jornal  es  escaso,  no....  no  puedo  sacarla: 
dejemos  estos  tristes  pensamientos  que  no  pasan 
de  meras  ilusiones.  Así  que  venga  mi  buen  veci- 
no ,  yo  veré  como  descubrirlo  /convencerme  de 
todo. 

ESCENA  1Y. 

MORREL. — RoDOLIO. 

Rodol.    Ya  estoy  de  vuelta,  Morrel. 
Morrel.  Pronto,  señor,  habéis  ido. 
Rodol.    Pues  ya  he  dejado  al  herido 

acostado  en  el  Hotel. 
Morrel.  Le  conocéis? 
Rodol.  No,  por  Dios. 

Ni  sé  tan  solo  su  nombre, 

porque  he  conocido  a  ese  hombre 

en  este  suceso  atroz. 
Morrel.  ¿Y  qué  sabéis?  ¿la  Condesa 

esta  en  Paris? 
Rodol.  No,  Morrel; 

de  perseguirme  cruel 

nunca  la  desgracia  cesa. 

Vos  ignoráis  aun  mi  historia: 

escuchadme,  buen  amigo, 

que  los  temores  que  abrigo 
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no  los  borra  mi  memoria. 
Que  de  incógnito  viajo 
disfrazado  de  artesano 
sabéis  ya,  mi  buen  anciano, 
y  cuál  mi  afán  y  trabajo. 

Morrel.  Sí....  sí....  que  sois  cabañero 
lo  sé,  y  de  alcurnia  elevada, 
que  sois  un  Conde,  y  de  nada 
hacéis  caso  á  lo  que  infiero. 
Al  poco  tiempo  que  ya 
me  conocisteis,  señor, 
vuestra  nobleza  y  honor 
me  mostrasteis,  es  verdá. 
Vuestros  fines  no  los  sé, 
por  qué  marcháis  disfrazado 
tampoco  lo  he  acertado, 
ni  por  acertarlo  liaré. 

Rodol.    Yo  nací,  por  mi  desdicha, 
en  Alemania,  y  allí 
feliz  un  tanto  viví, 
hasta  que  uno  se  encapricha. 
Mis  padres  de  alta  nobleza 
buena  educación  me  dieron, 
siempre  sumiso  me  vieron 
hasta  que  amé  á  la  Condesa. 
Desde  que  la  vi  la  amé 
con  un  amor  sin  igual, 
correspondía....  y  mi  mal 
en  ese  amor  encontré. 
Por  ciertas  preocupaciones, 
mi  familia  se  oponia 
al  enlace  que  (uic-ria.... 
mas  fui  sordo  a  sus  razones. 
Y  viendo  que  de  mi  padre 
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el  permiso  me  negaba, 
consumar  lo  que  anhelaba 
determiné,  mal  que  cuadre. 
Al  poco  tiempo,  Morrel, 
sabiendo  que  aun  insistía 
en  mi  amor,  furioso  un  día 
me  despidió. 

Morrel.  Eso  es  cruel. 

Nunea  un  padre  debe  á  un  hijo 
abandonar,  pues  no  ignora 
que  puede  verle  en  una  hora 
muy  desgraciado. . . .  de  fijo. . . . 
¿Y  luego? 

Rodol.  Con  mi  riqueza 

de  mi  familia  apartado, 
viví  errante  y  olvidado 
de  mis  padres. 

Morrel.  Grifan  tristeza, 

buen  Rodolfo,  os  causaría 
el  veros  solo:  ¿y  jamás 
vuestra  ofensa  por  demás 
el  perdón  alcanzó  un  dia? 

Rodol.    Cuando  casi  moribundo 

mi  padre,  me  llamó  y  dijo: 
«Sé  feliz,  ingrato  hijo, 
•  con  ese  amor  iracundo.» 
Murió,  y  en  todo  el  condado 
de  Gerolstein  succedí, 
y  como  solo  me  vi 
determiné  ser  casado. 
Ya  nadie  tenia  yo 
que  á  mi  enlace  se  opusiera.... 
solo  la  Condesa  era 
quien  su  palabra  olvidó. 
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Morrel.  ¿Y  después  de  tantos  días 
de  placer  y  de  candor, 
la  Condesa  vuestro  amor 
pudo  olvidar?  ¡oh  almas  frías! 
¡Qué  pronto  olvidan,  ingratas, 
las  mugeres  su  palabra! 

Rodol.    Esa  negativa  labra 

mi  perdición....  tú  me  matas 
la  esperanza,  infiel  Condesa, 
de  encontrar  lo  que  yo  anhelo. 

Morrel.  Mas  ese  afán,  no  recelo 
qué  pueda  ser. 

Rodol.  Es  que  pesa 

contra  los  dos  un  delito 
que  puede  hacernos  dichosos. 

Morrel.  ¿Un  crimen,  y  venturosos 
ser  podéis? 

Rodol.  Y  lo  repito. 

Un  crimen  que  pasa  oculto 
ante  los  ojos  del  mundo, 
todo  mi  dolor  profundo 
calmara. 

Morrel.  Lo  dificulto. 

Rodol.    ¡Ah!  es  que  de  estos  amores 
que  aun  hoy  mi  pecho  cobija, 
nos  legó  Dios  una  hija 
para  aumentar  mis  dolores. 

Morrel.  Y  esa  hija.... 

Rodol.  ¡Ay!  La  ocultó 

la  Condesa  y  de  este  modo 
pasaba  en  silencio  todo. 

Morrel.  ¿Y  sabéis  en  dónde? 

Rodol.  No; 

que  al  poco  tiempo,  altanera, 
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viéndose  ya  aborrecida 

y.  de  un  otro  amor  herida, 

se  marchó  á  tierra  estrangera. 
Morrel.  ¿Y  no  pudiste  indagar 

dónde  la  Condesa  habita, 

y  si  esa  hija  bendita 

seria  fácil  de  hallar? 
RofiOL.    Nunca  Morrel....  es  muger 

cual  ninguna....  es  una  hiena: 

así  amigo,  Dios  condena 

mi  modo  de  proceder. 
Morrel.  ¿Sola  la  Condesa  era 

cuando  sucedió  el  desliz? 
Rodol.    Sí  tal. 
Morrel.  ¿Y  no  presumís 

por  qué  ocultarse  quisiera? 
Rodol.    Porque  al  hallarla  diría: 

«Si  yo  os  quité  vuestro  honor, 

le  recobráis  con  mi  amor 

si  para  siempre  eres  mia.» 
Morrel.  Rodolfo,  si  que  debéis 

esa  pérdida  sentir. 
Rodol.    Solo  me  resta  morir. 
Morrel.  ¡Oh!  nunca  desesperéis. 

Muy  grande  es  vuestro  pesar.... 

¡Tan  grande  cual  mi  dolor! 
Rodol.    Vos  también.... 
Morrel.  Solo  un  favor 

de  vos  quisiera  alcanzar. 
Rodol.    Hablad,  pues.... 
Morrel.  Conde,  os  lo  ruego, 

porque  temo  un  trance  aciago, 
sacad  de  casa  Santiago 
á  Luisa  desde  luego. 
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Como  hace  ya  tanto  (lia 
que  por  aquí  no  ha  venido.... 
no  la  habéis  aun  conocido. 
¡Ella  es  la  ventura  mia! 
Desde  que  dijo  el  herido 
que  allí  no  está  muy  segura, 
siento  aquí  (en  el  pecho]  una  pena  dur; 
que  el  corazón  me  ha  partido. 
Rodol.    Sosegad  vuestro  pesar, 
bajo  mi  amparo  la  tengo, 
y  pronto  con  ella  vengo 
para  poderos  calmar. 


Morrel. 

Rodol. 

Morrel, 


¡Oh  señor'  tan  diligente. 


¿Dónde  vive,  compañero? 
En  la  calle  del  Sendero 
despacho  número  veinte. 
Ferrand  se  llama,  señor, 
su  profesión  Escribano..,. 
Pero  este  infeliz  anciano 
no  merece  tanto  honor. 

Rodol.    Morrel,  no  lloréis  por  Dios: 
buena  ó  mala,  nuestra  suerte 
constantes  hasta  la  muerte 
compartiremos  los  dos. 

Morrel.  ¿Y  os  marcháis  sin  acabar 
vuestra  historia? 

No  os  aflija... 
¿Y  á  dónde? 


Rodol. 

Morrel 

Rodol. 


Por....  ¡vuestra  hija! 


que  no  quiero  demorar 


—  43  — 
ESCENA  V. 

MoRREL. 

No  sois  injusto,  Dios  poderoso, 
con  este  débil  y  pobre  anciano. 
¡Gracias  Dios  mió!  Muestras  tu  mano.... 
tu  mano  sania  en  mi  pesar. 
Será  feliz  mi  hija  querida 
bajo  el  amparo  de  un  caballero.... 
lo  que  yo  anhelo....  lo  que  yo  quiero 
lo  logro  ahora  sin  yo  pensar. 
Veré  á  mi  hija  todos  los  dias, 
y  entre  mis  brazos,  dulces  caricias 
ía  ofreceré;  son  mis  delicias 
verla  un  momento  y  aquí  vendrá. 
Mi  buen  Rodolfo  tendrá  en  Luisa 
cual  en  la  niña  que  está  perdida, 
y  amante  siempre  toda  la  vida 
tiernos  halagos  la  ofrecerá. 
¡Oh  qué  ventura!  después  de  un  año 
que  no  la  he  visto,  verla  constante, 
libre  de  un  hombre  que  hace  un  instante 
me  presagiaron  muy  mal  de  él. 
¡Gracias  Dios  mió!  nunca  tu  amparo 
niegas  al  pobre  que  aquí  se  aflige.... 
Himnos  de  gloria  mi  voz  dirige.... 
¡gracias  Dios  mió!  te  dá  Morrel. 
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ESCENA  VI. 
Morrel. — El  Comisario. 

Comis.  Há  de  casa. 

Morrel.  Adelante. 

C'omis.  ¿Sois  vos  Gerónimo  Morrel? 

Morrel.  Sí,  yo  soy. 

Comis.  De  oficio  lapidario. 

Morrel.  El  mismo. 

Comis.  Sed  preso  en  nombre  de  la  ley. 

Morrel.  ¿A  la  cárcel  yo? 

Comis.  Sí:  á  San  Lázaro. 

Morrel.  ¿Estáis  seguro  que  ese  Gerónimo  Morrel,  lapi 


tí 


Comis. 


dario,  que  buscáis  soy  yo'í 


Si,  escuchad  y  os  enteraré  del  motivo  de  vues 
tra  prisión.  .Leyendo  .  «El  Tribunal  condena; 
Gerónimo  Morrel  al  pago  á  Monsieur  Juanin  d 
mil  trescientos  francos ,  con  los  intereses  deven- 
gados desde  el  día  de  la  protesta.  Firmado  en  Pa 
ris  etc.» 

Mohrel.  Caballero,  repito  que  no  soy....  será  tal  ve¡ 
una  equivocación :  ni  conozco  á  Monsieur  Juanir 
ni  menos  me  han  protestado  letra  alguna ,  pue 
no  he  recibido  ningún  dinero. 

Comis.       No,  sois  vos,  estoy  seguro  de  ello:  el  Escriba 
no  Ferrand  me  dio  las  señas  de  donde  viviais.. 

Morrel.    El  Escribano  Santiago  Ferrand? 

Comis.       Sí,  y  para  mayor  seguridad  os  presentaré 
letra  protestada  donde  está  vuestra  firma.  (E-nse 
ñándosela).  Miradla. 

Morrel.    Sí....  ella  es....  ¡Ah!  ya  lo  comprendo....  ¿qi 
cantidad  es  la  que  me  mandan  pagar? 


» 
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omis.       Mil  trescientos  francos. 

orrel.  La  misma  que  en  otro  tiempo  me  entregó,  di- 
ciendo que  una  persona  desconocida  se  interesaba 
por  mí....  ¡Ya  lo  comprendo!  Razón  tenia  aquel 
hombre  herido,  cuando  dijo  que  Santiago  Ferrand 
era  un  hipócrita  qué  le  conocían  pocos. 

OMis.  Hablad  de  él  con  mas  respeto.  Si  no  teniais 
esperanza  de  pagar  la  letra,  ¿por  qué  firmasteis 
la  aceptación? 

orrel.  Caballero,  yo  os  juro  por  lo  mas  sagrado  que 
esa  letra  no  acepté.  El  señor  Ferrand  se"  presentó 
aquí  una  mañana  y  me  entregó  mil  trescientos 
francos  que  una  persona  caritativa  me  enviaba 
secretamente....  en  fin,  que  era  una  limosna;  yo 
lo  creí,  porque  no  dudaba  de  un  hombre  que  pasa 
por  virtuoso ;  y  exigiéndome  que  le  firmara  un 
papel  que  no  sé  si  contenia  alguna  cosa ,  para  se- 
guridad del  mismo  Ferrand  y  entregarlo  á  la  per- 
sona que  por  mí  se  interesaba,  en  prueba  de  que 
había  cumplido  el  encargo,  accedí  á  su  pretensión; 
lirmé  lo  que  aquel  hombre  quiso,  y  agradecido  á 
tanto  favor,  rogaba  á  Dios  recompensase  tan  ca- 
ritativa acción. 

¡>mis.  Bien....  bien,  eso  ya  no  tiene  remedio  y  ha- 
bréis de  sufrir  la  pena  á  pesar  de  vuestras  dis- 
^  culpas. 
rrel.  Lorriente;  iré  á  la  cárcel  y  pagaré  con  esto  una 
deuda  que  no  contraje;  pero  ¿y  mi  muger?  ¿y 
mis  hijos?  ¿quién  cuidará  de  ellos?  ¡Oh!  el  Escri- 
bano Ferrand  desea  mi  muerte  y  la  de  toda  mi 
familia! 

¡►mis.       Vamos,  Morrel,  vestios. 

^rrel.  No  tengo  mas  trage  que  este;  escuchad,  haced- 
me  un  favor:  me  falla  valor  para  despedirme  de 
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mi  esposa  y  de  mis  hijos  que  están  en  ese  apo-4| 
sentó  (señalando  a  la  derecha).  Si  ven  como  me  íí< 
lleváis,  correrán  detrás  de  mi  y  esto  quisiera  evi-  |i 
tarlo:  ungid  que  os  vais,  me  esperáis  en  la  esca-  w 
lera,  cinco  minutos  después  bajo  yo  y  me  akor-  jf 
rais  así  una  despedida. 

Comis.       No  puedo. 

Morrel.    Concederme  un  plazo  hasta  mañana  y  os  pa- 
garé. 

Comis.      Promesa  de  loco :  ¿  vos  pagar  cuando  no  tenéis 
dinero? 

Morrel.    Señor  Comisario ,  si  fuera  yo  otro  hombre,  alij 
verme  en  este  estado  pagaría  la  deuda  (pie  no 
contraje.  Venid.  (Abre  un  cajón  de  la  mesa  y  le 
enseña  una  cajita  con  diamantes).  ¿\ eis  esta  ca- 
jita  con  piedras?  son  diamantes  de  muchísimo  va- 
lor que  me  confian  para  pulir;  vendería  uno  y  sa- 
tisfaría esa  cantidad....  ¿Pero  esto  seria  un  robo,' 
¡vender  un  diamante  que  no  es  mió!  Sí,  es  ver- 
dad que  salvo  la  vida  á  mi  esposa  ,  á  mis  hijos, 
que  van  a  perecer  de  hambre....  pero  no :  que( 
mueran.  Al  menos....  ¡morirán  honrados! 

Comis.       No  puedo  detenerme  mas;  seguidme. 

Morrel.    ¡Adiós,  hijos  mios!  ¡Adiós,  querida   esposa! 
¡Adiós....  para  siempre! 

ESCENA  VII. 

Morrel. — Comisario/—  Lusa. 

Luisa.       ¡Gracias  Dios  mió!  llego  á  liompo. 

Morrel.    ¿Eres  tú?  mi  buena  Luisa....  mas  cuan  pálida 

estás....  ¡Dios  mió!  ¿qué  tienes? 
Lusa.       Nada. . . .  nada. ...  he  corrido  tanto ....  Hé  aquí 
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el  dinero.  (Se  lo  da  al  Comisario  que  lo  cuenta). 

orrel.    ¡Cómo! 

üisa.       Estáis  libre. 

orrel.    Pero  ese  dinero,  Luisa,  es  acaso.... 

üisa.  No  prosigáis;  sé  lo  que  ibais  á  decir.  Una  per- 
sona que  me  ama  me  ha  prestado  este  servicio. 

orrel.    ¿Y  cómo  sabias  que  iba  á  entrar  preso? 

jisa.       Después....  después  os  lo  contaré. 

pjns.  {Acabando  de  contar).  Alto:  sesenta  y  cuatro  y 
sesenta  y  cinco  luises;  son  mil  trescientos  francos; 
¿no  tenéis  mas  que  esto ,  señorita? 

(¡isa.       ¿No  son  mil  trescientos  francos  lo  que  debe? 

orrel.  No,  Luisa,  yo  no  debo,  sino  que  me  hacen  pa- 
gar. 

¿mis.  Conforme :  la  letra  son  mil  trescientos  francos 
y  está  pagada  con  este  dinero;  ¿pero  y  los  gastos? 
sin  los  de  arresto,  suben  ya  á  mil  ciento  cuarenta. 

Jisa.  ¡Oh  Dios  mió!  yo  que  habia  pedido  mil  tres- 
cientos francos....  En  íin,  ya  tenéis  eso  á  cuenta; 
luego  se  os  pagará  lo  demás. 

fMis.  Corriente:  me  llevo,  pues,  al  señor  Gerónimo 
Morrel ,  y  cuando  depositéis  la  resta  en  el  Juzga- 
do, queda  libre  de  toda  responsabilidad. 

isa.       ¿Y  os  le  lleváis? 
mis.       Sin  remedio. 

fRREL.    Deja,  Luisa,  no  intercedas  por  mí  mas.  Mar- 
chemos. 

ESCENA  YUI. 
Dichos  y  Rodolfo. 

Jdol.  ¡Oh!  aun  llego  á  tiempo....  todo  lo  sé.  Aquí 
tenéis  {al  Comisario)  dos  mil  quinientos  francos; 
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devolved  á  esa  joven  el  dinero  que  os  haya  dado.j 

Comis.       Ahí  le  tenéis.  (Devuelve  á  Luisa  el  suyo). 

Morrel.    ¡Bendito  seas,  Dios  poderoso !  Pero  señor  Ro-ja 
dolfo,  yo  estoy  loco....  no  puedo  comprender  co-, 
mo  vos  y  Luisa  sabíais  que  tal  escena  estaba  pan  iit 
sando  aquí. 

Rodol.  Yo  os  lo  diré:  cuando  salí  marché  á  casa  den 
Escribano  Ferrand,  le  pregunté  por  Luisa  y  rap 
contestó  que  la  acababa  de  despedir,  añadiendo 
que  su  padre,  á  la  hora  en  que  me  hablaba,  esta 
ria  en  camino  de  San  Lázaro ,  por  no  pagar  un 
deuda  de  mil  y  tantos  francos:  oir  esto,  no  esperfii 
ré  mas;  vine  corriendo,  y  al  fin  llego  a  tiempo 
Estáis  salvado  y  también  vuestra  querida  hija 

Comis.      ¡Su  hija...!  no:  no  está  salvada  su  hija. 

Morrel.    ¿Por  que? 

Comis.     ,  ¿No  es  esta  la  misma  que  servia  en  casa  dei 
señor  Ferrand? 

Morrel.    Sí:  ¿qué  queréis? 

Comis.       Tengo  orden  de  prenderla. 

Luisa.       (Estoy  perdida....  Todo  se  ha  descubierto). 

Morrel.    ¡Arrestarla!  ¿y  por  qué?  ¿Quién  será  el  que  s 
atreva...? 

Comis.      Yo  en  nombre  de  la  ley. 

Morrel.    ¿Cómo  en  nombre  de  la  ley?  Yo  respondo  d 
Luisa.  ¡Arrestarla  cuando  mi  buen  Rodolfo  me  1 
restituye  para  consolar  mi  miseria...!  Vamos.. jI  i 
vamos,   esto  es  imposible...  ella  es  inocente. 
¡Ah!  no;  ese  dinero,  Luisa....  ¡lo  has  robado! 

Luisa.       ¿Robar  yo...? 

Comis.      No  acusan  á  vuestra  hija  de  haber  robado. 

Morrel.    ¡Dios  mió!  ¿de  qué,  pues,  se  la  acusa? 

Rodol.     ¿De  qué  os  servirá  saber  la  acusación? 

Morrel.    No....  no....  yo  quiero  saberlo:  no  se  quita 
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un  padre  su  hija  sin  decirle  al  menos  de  qué  es 
acusada :  decidlo  por  piedad,  señor  Comisario. 
)mis.      Pues  bien:  vuestra  hija  es  acusada  de...  ¡infan- 
ticidio! 
orrel.    (Sobresaltado).  De....  de....  no  he  entendido 

bien. 
íMis.      De  infanticidio,  de  haber  asesinado  á  su  hijo. 
usa.       ¡Oh!  no  es  cierto....  os  juro  que  estaba  muer- 
to.... no  respiraba....  hé  aquí  mi  crimen.  ¿Pero 
matar  á  mi  hijo?  ¡Oh!  no....  jamás. 
)rrel.    ¡Tu  hijo...!  ¡Miserable! 
sa.       ¡Perdón!  ¡perdón!  padre  mío.  (Cayendo  á  sus 

pies). 
rrel.    Señor  Comisario,  llevaos  á  esa  criatura:  ¡no  es 
mi  hija! 
Padre  mió,  oidme  solamente. 
Señor  Comisario,  lleváosla.... ¡os  la  abandono! 
Escuchadla:  no  seáis  ahora  cruel  con  ella. 
.    ¡Ella,  Dios  mió,  víctima  de  tal  delito! 

(Bajo  á  Morrel).  ¿Y  si  hubiera  sido  por  vos.... 
por  salvaros  de  la  suerte  que  os  esperaba? 
rel.    ¡Oh!  la  miseria  cuánto  puede.  No  tiene  escusa 
su  falta;  así  podré  maldecirla  sin  remordimiento. 
¡Oh!  no  me  maldigáis,  padre  mió;  os  lo  diré 
todo....  pero  á  vos  solo;  entonces  veréis  si  me- 
rezco vuestro  perdón. 
iifloL.      Oídla  por  piedad.  (Levanta  á  Luisa). 

fi.  Sí,  lodo  os  lo  diré:  pero  promctedme  que  no 
repetiréis  á  nadie  nada  de  lo  que  os  voy  á  decir. 
¿Lo  oís?  porque  si  supiera  que  he  hablado  de 
él....  ¡oh',  estaríais  perdido  como  yo.  La  feroci- 
dad y  el  poder  de  ese  hombre  son  grandes. 
UÍel.  ¿De  quién? 
uiL      De  mi  amo. 
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Morrel.    ¿Del  Escribano  Santiago  Ferrand? 

Luisa.  Sí,  padre  mió,  perdido  para  siempre.  Caballé-; 
ro,  por  piedad  {al  Comisario);  dejad  que  diga  | 
mi  padre  cuatro  palabras  reservadas  antes  de  se 
pararme  de  él,  quizás  para  siempre. 

Comis.      Consiento  en  ello. 

Rodol.  (A  Morrel).  ¿Y  seréis  aun  tan  insensible?  ¿N»1 
gareis  á  vuestra  hija  este  consuelo?  {al  Com 
sario).  Señor  Comisario,  por  el  interés  de  ese  p( 
bre  padre,  no  prolonguéis  mucho  esta  visita,  ¡ 
razón  se  trastorna. 

Morrel.    Sí,  entremos;  pero  antes,  Dios  mió,  dadme  t 
lor  para  escuchar  á  mi  hija. 

ESCENA  IX. 

Comisario. 

Comis.    Llora,  triste  padre,  llora 
la  desgracia  de  tu  hija, 
y  aunque  el  pesar  os  aflija 
compadecedla  por  Dios. 
Grande  es  el  crimen,  es  cierto, 
mas  si  está  inocente  ella, 
debe  del  crimen  la  huella 
seguir  afanoso  en  pos. 
¡Oh!  rara  coincidencia, 
venir  á  prender  á  un  hombre 
y  llevarse  por  mi  nombre 
á  una  muger  en  vez  de  él. 
Y  es  su  hija  nada  menos, 
la  criminal....  triste  suerte; 
tal  vez  le  cause  la  muerte 
esta  ausencia  tan  cruel. 
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Pero  ella  según  dice 
es  inocente,  lo  jura: 
su  candidez  me  asegura 
que  lo  está....  nada,  valor. 
Cortemos  esta  entrevista 
que  no  conviene  alargarla, 
pues  cuando  vaya  á  apresarla 
lo  sentirá  mucho  mas. 
Y  según  ha  dicho  el  hombre 
(pie  con  él  entró,  es  preciso; 
vamos,  pues,  doy  el  aviso, 
no  puedo  prolongar  mas. 
(¿Acercándose  á  la  puerta). 

ESCENA  X. 

Comisario. — Luisa. — Morrel. — Rodolfo. 

dol.     Está  ya  terminada. 

sa.      Ya  lo  habéis  oido....  ¿me  perdonáis? 

rrel.    Si,  Luisa,  yo  te   perdono:   pero  cuando  sepa 
Germán.... 

sa.  Hasta  ahora  nada  sabe:  estaba  fuera,  y  hace 
media  hora  que  ha  llegado  á  casa  del  señor  Fer- 
rand.  Sin  duda  Dios  me  lo  enviaba  para  que  pu- 
diera satisfacer  la  cantidad  que  se  os  ha  recla- 
mado. 
ol.  Una  palabra:  ¿decíais  que  la  noche  fatal  de 
vuestra  desgracia,  el  Escribano  abrió  la  puerta 
de  la  sala  y  divisasteis  dentro  una  mujer? 

;a.  Si,  pasaba  por  la  puerta,  oyó  mis  pasos,  salió 
y  furibundo  me  dijo:  «¿Me  estabas  espiando? 
¿escuchabas  á  la  puerta...?  Si  hubieras  oido  algo 
te  asesinaba.» 
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Rodol.     ¿Y  no  oísteis  nada  de  su  conversación? 

Luisa.      Algunas  palabras  perdidas,  pero  no  me  acuerdo: 
de  la  mayor  parte.  Se  trataba  de  una  niña;  que 
esta  niña  tendría  ahora  unos  diez  y  siete  ó  diez  y 
ocho  años,  de  unos  padres  desconocidos....  dej 
otra  joven  que  se  llamaba  Flor-Celeste. 

Rodol.      ¿De  Flor-Celeste?  ¿Y  no  visteis  nunca  á  la 
muger  que  hablaba  con  Santiago? 

Luisa.       Sí,  al  salir  la  divisé  desde  el  comedor.  Era  ls 
Condesa  Mac-gregor. 

Rodol.     ¿Quién  habéis  dicho? 

Luisa.      La  Condesa  Mac-gregor. 

Rodol.     ¡Cielos!  ¡mi  esposa!  Al  fin  de  tantos  años  pa 
una  casualidad  la  encuentro;  ¿vos  la  conocéis? 

Luisa.     Sí,  de  haberla  visto  varias  veces  en  casa  d< 
Escribano. 

Rodol.      ¿Y  sabéis  donde  vive? 

Luisa.      En  la  barrera  de  San  Honorato. 

Rodol.  ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias!  ¡Ah  Morrel!  sí 
dichoso;  voy  á  encontrar  á  mi  esposa,  á  casan) 
con  ella  si  acepta  mi  amor,  y  de  este  modo  leg 
timo  á  mi  hija  si  Dios  me  la  presenta. 

Comis.      Mis  horas  están  contadas.  Muy  á  pesar  n,  „ 
me  veo  en  la  precisión  de  deciros,  que  me  esuj-L 
posible  permitir  que  se  prolongue  por  mas  tiei 
po  esta  entrevista. 

Rodol.     Está  ya  terminada. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Germán. 

Germ.       ¡Sálvate  Luisa...!  ¡sálvate  por  Dios!  sino  (ir 
tro  de  media  hora  estarás  en  San  Lázaro. 
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ííorrel.    ¡Dios  mió!  otra  prisión;  ¿y  de  qué  la  acusan 

ahora...? 

Serm.      No  lo  sé  de  cierto:  pero  se  ha  cometido  un  ho- 
micidio; han  asesinado  á  la  Condesa  Mac-gregor. 
odol.      ¡Oh!   todo  perdido....  ¡Muerta!  Dios  mío.... 
¡muerta!  Es  un  castigo  que  sufro  para  espiar  así 
mi  crimen.  Decidme,  buen  hombre:  ¿y  por  qué 
quieren  prender  á  Luisa? 
|¿erm.       No  lo  sé  cierlo:  pero  dicen  que  el  asesino  de  la 
Condesa  es  una  muger  que  conoce  al  señor  Fer- 
rand,  y  que  há  poco  ha  salido  de  su  casa. 
lIodol.     ¿Y  vos  conocíais  á  la  Condesa? 
erm.      Sí,  por  haberla  tratado  en  el  despacho  de  mi 

amo. 
odol.     ¿Sabéis  donde  vive? 
term.      En  la  barrera  de  San  Honorato. 
odol.     Pues  bien,  acompañadme  á  ella;  y  vos,  Luisa, 
resignaos  á  partir  sin  abrazar  á  vuestro  padre. 
(A  Germán).  Es  preciso  que  me  ayudéis  á  bus- 
car á  la  aldeana  Cecilia;  ella  será  la  que  ha  de 
vencer  á  ese  maldito  Escribano....  es  una  em- 
presa muy  ardua;  seguidme  y  os  lo  esplicaré. 
erm.       Vamos  pues. 
mis.      Señorita,  ahora  que  vuestro  padre  no  os  vé, 

seguidme. 
isa.      ¡Adiós  padre  mió!   Me  llevan  á  la  cárcel;  es 
Luisa  la  que  os  dice....  ¡adiós  padre  mió...!  ¡adiós 
para  siempre...' 
orrel.   ¡Hija  mia!    (El  Comisario  se  lleva  á  Luisa. 
Mor  reí  cae  sin  sentido  sobre  una  silla). 
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Sala  interior  en  casa  de  Santiago  Ferrand,  puerta  al  fon! 
que  comunica  al  despacho  del  mismo,  otra  á  la  izj 
quierda  con  una  ventanilla  en  el  centro  que  permane 
cera  cerrada  hasta  que  lo  marque  el  diálogo,  y  otr 
puerta  secreta  á  la  derecha  que  figura  dar  aljardinjj 
Una  mesa  con  un  vaso  y  botella,  sillas  etc. 


ESCENA  I. 

Santiago. — Polidori. 

Polid.      Desechad  tan  negra  pesadilla,  y  no  en  recuerdj 
fatales  atormentéis  la  vida. 

Sant.  No  puedo,  Polidori;  el  remordimiento  me  ac1 
sa  sin  cesar 

Polid.      Ya  lo  veis,  la  conciencia  os  acusa;  ¡pobre  Li-j 
sa!  ¿y  ahora  quién  la  ha  reemplazado? 

Saint.  ¡Oh!  no  me  hables,  calla.  Si  Luisa  era  un  ái 
gel  de  candor,  mas  bella  y  encantadora  es  la  c  3 
ocupa  su  lugar.  Hace  dos  días,  me  proporcioi- 
ron  una  muger....  digo  mal,  un  prodigio  de  h- 
mosura  para  que  enloquezca  mi  razón.  Se  lia  i 
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Cecilia....  su  nombre  es  lan  dulce  cual  sus  pa- 
labras, amoroso  cual  sus  miradas 

¡Ferrand!  ¡Ferrand!  calmad  esos  desenfrenos. 
No  puedo....  no  puedo:  mi  pecho  no  borra 
nunca  esos  rostros  celestiales. 
'olid.      ¿Y  olvidasteis  el  candor  de  Flor-Celeste? 
¡ant.       Era  preciso:  así  se  ocultaba  un  crimen  contra 

los  dos. 
¡olid.      Contra  los  dos  no,  contra  vos. 
¡ant.       Acuérdate  que  tú  fuiste  quien  la  robó  de  la 

quinta  de  Bouqueval.... 
¡olid.      Pero  fué  por  orden  vuestra. 
int.       Acuérdate  que  tú  la  anegastes  en  el  rio. 
)lid.       ¡Ah!  es  que  si  se  descubriera,  yo  diria  la  ver- 
dad, y  seriáis  responsable  por  el  rapto  y  por  la 
muerte. 

lnt.       Y  yo  enseguida  te  delatara  por  el  envenena- 
miento. 
)lid.      Nada....  nada....  callaré.  ¿Y los  papeles  déla 

Condesa?  si  no  los  tenéis  aun,  somos  perdidos. 
n.      ¿Los  papeles?  míralos. [Enseñándole  una  cartera) 
íolid.       ¡Cómo!  ¿en  el  pecho  los  traéis?  ¿por  qué  no  los 

quemáis? 
lnt.       Porque  ellos  son  los  que  han  de  hacer  caer  tu 

cabeza  si  quebrantas  mis  secretos. 
)lid.  ¿Y  cómo  lograsteis  apoderaros  de  ellos? 
Int.  Por  la  Mochuelo.  El  dia  que  vino  aquí  en  busca 
tuya,  al  negar  yo  que  te  conocía,  contestóme  ella 
que  sí,  que  eras  el  mismo  que  há  muchos  años  le 
le  confiastes  en  mi  nombre  una  criatura  la  cual 
habia  desaparecido,  y  á  quien  era  preciso  encon- 
trar: empezamos  ella  afirmar  y  yo  á  negar:  en 
prueba  de  lo  que  manifestaba,  sacó  de  una  carte- 
tera  un  papel  que  era  la  obligación  de  los  ciento 
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cincuenta  mil  francos,  en  que  se  leía  mi  nombre 
y  la  partida  de  defunción  de  la  niña;  al  reconocer : 
aquellos  papeles,  figúrate  cual  sería  mi  sorpresa. 
La  Condesa  había  sido  asesinada,  por  una  parte; 
y  por  otra,  tenia  en  mi  poder  las  pruebas  (jue 
nos  hubieran  hecho  subir  al  cadalso:  dige  á  la 
vieja  que  todo  era  falso,  que  nada  sabia,  y  que 
si  me  los  entregaba  yo  procuraría  averiguarlo, 
dándole  parte  del  resultado;  no  tuvo  inconvenien- 
te, accedió  á  mis  deseos  y  me  entregó  lo  que 
tanto  deseaba;  ¡esta  cartera! 

Polid.      Y  quedaría  satisfecha.... 

Sant.  Mucho:  la  suerte  me  protegió,  pues  en  aquella 
misma  noche,  la  Mochuelo  fué  muerta  en  la  ta- 
berna del  Conejo  blanco;  y  ya  que  estamos  libres 
de  ella  y  de  la  Condesa,  nadie  queda  para  poder- 
nos delatar.  (Solo  falta  deshacerme  de  tí). 

Polid.     ¿Pero,  por  qué  no  quemáis  esos  papeles? 

Sant.  Porque  no;  es  mi  secreto:  aun  podemos  ser  fe- 
lices.... ya  me  esplicaré.  Ahora  descansa,  sube  ¡ 
mi  cuarto:  necesito  estar  solo;  si  ocurre  algo,  y; 
te  llamaré. 

ESCENA  II. 

Santiago. 

Todo  va  bien  hasta  ahora: 
la  Condesa. . . .  Flor-Celeste 
han  muerto.  Me  queda  éste 
para  estar  tranquilo  ya. 
Demostrar,  Morrel,  ño  puede 
su  inocencia,  Luisa  menos, 
son  culpables....  siendo  buenos, 
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y  así  París  los  tendrá. 
Ya  puedo  vivir  seguro 
sin  que  me  descubran  nada; 
mi  conciencia  está  embotada 
de  tanto  crimen,  no  mas. 
Pero,  ¿y  éste?  ¿estará  siempre 
á  su  palabra  sugeto, 
que  nunca  dirá,  indiscreto, 
mis  delitos  por  demás? 
¡Oh¡  no:  tal  vez  algún  dia 
me  delate....  ¡un  asesino! 
no  está  bien  en  mi  camino; 
¡que  muera  es  mas  natural/ 
Le  daré  un  veneno  lento 
que  acabará  con  su  vida, 
y  poco  á  poco,  perdida 
verá  su  intención  fatal. 
Es  lo  mejor:  preparemos.... 
(Coje  un  vaso  y  prepara  una  bebida). 
el  medio  mas  positivo, 
es....  este  veneno  activo 
que  pronto  le  matará. 
Mas  no,  que  verle  en  mis  manos 
morir,  horrible  sería: 
esperaré  que  algún  dia.... 
buscaré  quién  esto  ahora... 
Pero  dilatar  «o  debo 
su  muerte,  que  en  un  instante 
puede  volverse  insultante 
y  delatarme  quizás. 
Nada  pues;  preparo  luego 
una  bebida  que  mate,         . 
se  la  doy....  y  que  delate 
es  difícil  por  demás. 
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Yo  buscaré  una  propicia 

ocasión  de  darle  muerte; 

que  muera,  si,  y  de  esta  suerte 

nada  me  resta  que  hacer. 

Entonces  podro  tranquilo  ¡¡ 

vivir  sin  ningún  recelo.... 

todo  mi  afán  y  mí  anhelo 

es  hacerle  perecer. 
(Ábrese  la  ventanilla  de  la  puerta  de  la  izquierda, 
por  donde  aparece  Cecilia:  Santiago  al  oiría,  abandone 
la  bebida  que  preparaba,  y  corre  hacia  ella). 

ESCENA  III. 

Santiago. — Cecilia. 

Cecil.       ¡Oh!  amo  mió,  ¿estáis  ahí? 

Sant.        (Diosmio....  ¿si  lo  habrá  visto?)  Que  hermos 

estáis.... 
Cecil.      ¿Os  parezco  hermosa? 
Sant.       Tanto,  que  vuestra  belleza  me  entusiasma; 

si  supierais  lo  que  os  amo.... 
Cecil.      ¿Dos  dias  que  estoy  aquí,  y  ya  me  queréis  C( 

tanto  fuego? 
Sant.       Reflexionad  que  en  vez  de  amo  soy  vuest 

vasallo,  y  os  convencereis  mejor  de  mi  pasio 

¿y  qué?  ¿tampoco  me  dejais  entrar  en  vuest 

cuarto? 
Cecil.      Nunca:  y  si  lo  intentarais,  serian  vanos  vue| 

tros  esfuerzos. 
Sant.        ¡Cómo! 
Cecil      Mirad:  (enseñándole  un  puñal).  Manejo  con  i 

no  firme  esta  joya  venenosa,  mas  acerada  que 

diente  de  una  vivora,  y  á  cualquier  tentativa.., 
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(Perdido  soy). 

(No  le  agradó  mucho  esta  advertencia:  estoy 
bien  informada,  y  no  me  sorprenderá  como  á  la 
desgraciada  Luisa). 

¡Cecilia  por  piedad!  dejadme  entrar:  ¿no  veis 
que  los  amantes  no  deben  estar  tan  separados? 
abrid,  no  seáis  tan  caprichosa. 

Así  crece  mejor  vuestra  pasión.  ¿Queréis  que 
os  cante?  yo  pulsaré  mi  laucl,  y  oiréis  una  trova 
encantadora. 

¡Cómo!  ¿tenéis  un  instrumento? 

Nunca  se  separa  de  mí.  Soy  aficionada  á  la 
música.  Escuchad....  vais  á  oir  una  canción  de 
mi  país;  se  titula  «La  muger  enamorada.» 

(Cania). 

Flores  mil,  siémbrense  flores, 

que  mi  amante  viene  ansioso, 

y  en  mis  brazos  amoroso 

alegre  le  miraré. 

No  herirán  sus  ojos  bellos 

del  sol  los  rayos  traviesos, 

que  sus  párpados,  con  besos 

de  mis  labios  cerraré. 

¡Ah!  ven  ángel  mió, 

mi  pecho  palpita, 

y  firme  te  grita, 

ven  á  mi,  ven. 
¡Perdón,  Cecilia,  perdón...!  no  me  hagáis  per- 
der el  juicio,  si  queréis  que  muera  de  amor. 
Vuestra  voz  resalta  en  mi  pecho....  la  letra  de  esa 
canción  me  fascina:  ¡callad!  vuestro  armonioso 
acento  me  hace  delirar. 
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Cecil.     Si  mi  amante  aquí  estuviera 
y  la  mano  me  besara, 
dulce  fuego  respirara 
Y  me  sintiera  morir. 
Por  verle  solo,  daría 
mi  bien,  mi  alma  y  mi  vida.... 
haz  que  su  imagen  querida 
hasta  mí  pueda  venir. 
¡Ah!  ven,  ángel  mió, 
mi  pecho  palpita, 
y  firme  te  grita, 
ven  á  mí,  ven. 
Sant.        ¡Oh.'  la  muerte  para  el  que  tú  amases  de 
modo....  para  aquel á  quien  dijeseis  esas  palab 
de  fuego. 
Cecil.      ¿Conque  me  amáis  mucho? 
Sant.        ¡Con  delirio! 
Cecil.      Probad  que  vuestra  pasión  es  ciega  por  il 
furiosa,  que  todo  lo  sacrificareis  por  ella,  y  ent"! 
ees  os  abriré. 
Sant.        Todo,  sí,  pero  ¿cómo  os  lo  pruebo? 
Cecil.      ¡Que  sé  yo!  si  me  dierais  ahora  una  de  ej 
pruebas  de  amor  frenético  que  exaltan  hasta  l 
delirio  la  imaginación,  no  sé  adonde  llegaría  i 
ceguedad. 
Sant.   -    Pero,  ¿qué  pruebas  puedo  daros  en  este  n 

mentó? 
Cecil.      ¡Os  creia  capaz  de  un  sacrificio  enérgicí 

¡Adiós!  (Cerrando). 
Sant.  Cecilia....  Cecilia,  no  os  vayáis,  volved:  ¿i 
ro  qué  he  de  hacer?  decidlo  al  menos:  ¡oh!  mil 
beza  se  pierde....  Yo  os  amo,  Cecilia....  ¡ama<u 
vos  también! 
Cecil.      Acreditad  lo  que  anhelo:   seré  caprichos!  i 
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vez,  pero  quiero  una  de  esas  pruebas  que  justi- 
fican la  confianza  que  os  merezco....   quiero  que 
me  digáis  algún  secreto;  de  lo  contrario,  voy  á 
cerrar  la  ventanilla  en  vez  de  abriros  la  puerta. 

Cecilia  oid,  quedaos...  las  encontré. 

Veamos  esas  pruebas  de  vuestro  amor. 

Si  pusiera  á  vuestra  disposición  ahora  mismo 
mi  honor,  mi  fortuna  y  mi  vida,  ¿creeríais  que 
os  amo? 

¿Vuestro  honor,  vuestra  fortuna  y  vuestra  vida? 
¿Y  la  austeridad  de  que  hacéis  alarde? 

Es  una  mentira. 

¿Y  la  probidad  que  os  distingue? 

Mentira  también...  todo  mentira. 

¿Pasáis  por  un  hombre  santo  y  seriáis  un  demo- 
nio? No  hay  hombre  tan  hábilmente  astuto  que 
pueda  captarse  como  vos  la  confianza  y  el  respeto 
de  los  demás.  Esto  seria  un  sarcasmo  á  la  faz  de 
la  sociedad. 

Pues  ese  hombre  soy  yo;  ese  sarcasmo  soy  yo 
quien  se  lo  ha  tirado :  yo  soy  el  que  me  río  de 
ella,  mientras  ella  me  alaba  y  me  respeta...  ¡In- 
sensata sociedad!  Cuántos  hombres  como  yo  co- 
bijarás sin  saberlo! 

Mas  fiel  es  mi  pasión.  Si  me  tenéis  miedo  por- 
que estoy  armada,  ahí  tenéis  el  puñal  (lo  ar- 
roja). 

¿Mi  cabeza  en  premio  de  vuestras  caricias...? 
¿La  queréis?  Pues  bien ,  tomadla,  pero  creed  en 
mi  amor  y...  abridme. 

Sí,  os  creo. 

Si  os  dijera  que  hace  catorce  ó  quince  años  me 
confiaron  una  criatura  y  ciento  cincuenta  mil 
francos  para  atender  con  decoro  á  su  subsistencia, 
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y  por  quedarme  con  el  dinero  la  hice  pasar  po 

muerta,  valiéndome  de  una  falsa  partida  de  di- 
funtos... si  os  dijera  que  esa  criatura  se  habij 

vuelto  á  interponer  en  mi  camino  y  por  el  temo 

que  me  inspiraba  la  hice  matar... 
Cecil.      ¿Vos?  (¡Monstruo!)  ¿Y  en  dónde? 
Sant.        En  el  rio;  un  hombre  por  mi  mandato  la  ane 

gó.  ¿Creéis  ahora  en  mi  pasión? 
Cecil.       ¡Oh!  Santiago,  yo  os  amo...  yo  os  adoro  (Nad 

dice  de  Luisa). 
Sant.        Si  os  dijera  que  una  joven  como  vos ,  no  ti 

hermosa,  se  halla  presa  en  San  Lázaro,  víctimí 

de  mi  furor. . . 
Cecil.      ¿Y  se  llama...? 
Sant.        Luisa,  Pero  vos  callareis  este  secreto!  Ah!g 

lo  descubrieseis...  era  perdido  para  siempre!  E 

fin,  Cecilia,  abrid,  ya  os  he  dicho  mis  secretos. 
Cecil.      Es  que  me  faltan  las  pruebas,  y  sino  las  te 

neis... 
Sant.        Sí,  miradlas.   [Enseñándole  una  cartera).  Cé! 

esto  basta  para  hacer  caer  mi  cabeza. 
Cecil.       (Si    la  pudiera  cojcr).    Dádmelas....    quiei 

verlas. 
Sant.        (¡Oh!  soy  perdido...  mas  no;  yo  tendré  ocas» 

de  volvérsela  á  quitar). 
Cecil.      Vuestros  delitos  han  sido  como  vuestra  austí 

ridad...  ¡todo  mentira!  Adiós,  Santiago,  no  pense 

más  en  mí.  (Cerrando). 
Sant.        No,  Cecilia,  deteneos...  tomadlas. 
Cecil.      Vengan... 

Sant.        Ahí  las  tenéis.  (Le  dá  la  cartera). 
Cecil.      Sucumbiste  desgraciado...   Yá    esta  vcnga( 

Luisa.  (Cierra  la  ventanilla.  Santiago,  fuño, 

empieza  á  forzar  la  puerta. 
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ESCENA  IV. 

Santiago. 

¡Cecilia!  ¡Cecilia!...  venid...  venid...  ¿no  res- 
pondéis? abrid  Cecilia,  oid  mis  súplicas;  no  seáis 
sorda  á  mi  voz?  ¿No  queréis  abrirme?  pues  bien; 
yo  echaré  la  puerla  abajo  y  si  os  encuentro, 
con  vuestro  mismo  puñal  os  asesino,  (lo  coge) 
¡abrid,  vive  Dios!  (Se  abre  la  puerta)  ¡Cielos!  no 
está...  ¡una  escalera  de  cuerda...  ¡ha  huido  por 
el  balcón!...  ¿y  la  cartera?  Polidori,  Polidori. 
(Llamando.) 

ESCENA  Y. 

Santiago. -Polidori. 

¿Qué  sucede? 

Seguidme,  estamos  perdidos. 
¡Cómo! 

Aquella  muger  tan  hermosa  que  os  dige,  me  há 
robado  la  cartera  y  los  papeles. 
¡Miserable! 

Entrad  y  veréis.  (Polidori  entra  en  el  cuarto  de 
Cecilia).  Una  escalera  de  cuerda  atada  al  balcón... 
¡Oh!  la  taimada  lo  tenia  todo  dispuesto.  Seguidme 
á  ver  si  la  encontramos  en  la  calle.  Polidori  por 
Dios,  aguzad  bien  el  puñal  (dándole  el  de  Ceci- 
lia) y  allí  donde  la  veáis,  asesinadla  sin  piedad. 
I'olid.       ¡Si  no  la  conozco! 

(¡ant.       No  importa ;  venid  conmigo,  yo  os  la  enseñaré. 
Corramos...  la    muerte  nos   amenaza...  por  la 
puerta  del  jardín  saldremos  mas  pronto. 
'olid.       ¡Vamos!  Imbécil...  por  amor  somos  perdidos. 
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ESCENA  VI.  j 

Rodolfo. 

Rodol.  ¡Ola;  tampoco  hay  nadie...  la  puerta  abierta,! 
¿dónde  diablos  está?  Há  de  casa,  ¿no  responden? j 
Tal  vez  me  habrá  visto  entrar...  ¡Ah¡  siento  pasos;? 
sin  duda  es  él...  no,  la  condesa. 

ESCENA  VIL  1 

Rodolfo. — La  Condesa. 

Rodol.      Muy  puntual  habéis  sido. 

Cond.  Sí ,  conde,  el  asunto  es  interesante  y  no  puede 
retardarse. 

Rodol.      De  él  depende  nuestra  felicidad. 

Cond.  ¿Y  si  nada  se  logra?  ¿También  huiréis  de  mi  la-! 
do,  casado  ya  como  estáis?  ¿tendréis  valor  para 
olvidarme? 

Rodol.     ¿Y  vuestras  ofensas?  Vos  que  abandonasteis, 
una  hija,  símbolo  de  nuestro  malhadado  amor,  ¿po- 
dréis ser  buena  esposa  cuando  madre  no  lo  ha-* 
beis  sido? 

Cond.  Yo  no  la  abandoné  por  no  quererla:  mi  honoi 
me  obligó  á  ello:  si  la  encontramos... 

Rodol.     ¡Ah¡  entonces  olvidaré  mi  encono  y  con  ur 
brazo  estrecharé  á  mi  esposa  mientras  que  con  e'j 
otro  bendiga  á  mi  hija.  ¿Y  estáis  segura  que  vive 

Cond.       Sí,  pues  al  encargar  á  Una  muger  llamada  1; 
Mochuelo,  que  quería  una  joven  de  diez  y  seis,  i  [ 
diez  y  siete  años,  que  no  tuviese  padres,  par» 
presentárosla  por  nuestra  hija,  le  di  todas  la¡'[ 
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señas,  la  enseñé  su  retrato,  y  al  verle  esclamó: 
«¡Es  Flor-Celeste....'  ¡es  la  misma  que  me  confió 
el  Escribano  Forran*]! 

[)dol.  ¡Flor-Celeste!  ¡Oh!  ¡yo  tuve  en  mi  poder  á  mi 
hija  sin  saberlo! 

Iond.       ¡Cómo! 

pDOL.  Una  mañana  encontré  á  la  puerta  de  una  ta- 
berna á  una  vieja  tuerta.... 

)nd.       Esa  es  la  que  me  hirió...  esa  era  la  Mochuelo. 

¡)dol.  Pues  bien,  aquella  mujer  estaba  atormentando 
á  una  niña;  me  apiadé  de  ella,  y  al  decirme  que 
no  tenia  padres  y  que  quería  venirse  conmigo, 
aproveché  una  ocasión...  me  la  lleve  á  la  quinta 
de  Bouqueval  y  desde  allí  me  la  robaron  al  poco 
tiempo.  ¿Tenéis  el  retrato?  veremos  si  es  la  misma. 

^Nn.  No,  Rodolfo,  al  herirme  la  vieja  se  llevó  el 
retrato  y  los  papeles. 

idol.     Papeles... 

nd.  Sí,  papeles  que  acreditan  la  muerte  de  nuestra 
hija;  pero  la  Mochuelo  dijo  que  eran  falsos,  puesto 
que  todavía  existía  la  niña. 

Idol.      Y  esa  muger.... 
nd.       Es  ya  inútil:  en  la  noche  misma  que  me  hirió, 
fué  asesinada  en  la  taberna  del  Conejo  blanco. 

ESCENA  VIII. 

Dichos. — Morrel. — Germán. 

dol.  ¿Vos  aquí,  Morrel? 

rrel.  Porque  el  honor  me  llama. 

km.  Venimos  por  nuestra  venganza. 

IiRrel.  ¿Aun  no  ha  conseguido  nada  aquella  mujer? 

Bdol.  No  lo  sé;  no  la  he  visto. 

5 
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Germ.      Pues  esperemos ,  y  aunque  tarde  mil  años 

encontrar  á  Ferrand,  venguemos  nuestra  afrer 
Morrel.  Encargaos,  señor  Rodolfo,  de  la  inocencia  de 

Luisa...  ¡sino,  la  muerte! 
Cond.      No  temáis  por  vuestra  hija  ¡buen  anciant 

ella  triunfará! 
Morrel.  ¡Ah!  Señora. 

ESCENA  IX.  1 

Dichos  y  Santiago. 

Sant.      ¡Nada!  ¡Nada!  todo  perdido...  todo  descubi 
to...  ¡Cielos!  ¿por  dónde  han  entrado?  /Ah/  y  I 
la  puerta  del  despacho  estaña  abierta.  Señore¡ 
(Al  reparar  en  la  Condesa  lanza  un  grito).  ¡L 
mió!  ¿sois  una  sombra?  ¿vos  la  Condesa  de  \i 
gregor... 

Cond.      A  quien  tal  vez  creiais  muerta. 

Rodol.  No  os  turbéis,  señor  Santiago,  que  es  muy  pr<  i] 
todavía. 

Sant.  Y  vosotros,  (á  Morrel  y  Germán)  infames  ¿á  ü 
venís  á  esta  casa?  ¿á  aumentar  vuestra  deshon  i 

Germ.      Venimos...  por  vuestra  sangre. 

Morrel.  ¿No  os  dice  el  corazón  que  viene  este  padií 
reclamar  el  honor  que  habéis  robado  á  su  II 
ella  es  inocente;  mi  hija  os  acusa...  pero  des- 
ellad con  los  señores  que  después  nos  entendi- 
mos. Uno  de  los  dos  ha  de  quedar  muerto  aq .. 
¿lo  entendéis?  muerto.  A  este  anciano,  le  so] 
fuerzas  cuando  mancillan  su  honor. 

Sant.      ¡Pero  qué  es  esto,  Dios  mió!  ¿á  qué  venís? 

Cond.      Una  madrea  pediros  su  hija:  un  padre  j 
amante  á  recuperar  el  honor  de  una  inocente 
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Y  vos,  Condesa... 

¿No  os  acordáis  que  os  declaré  guerra!?  pues 
ya  ha  llegado  mi  hora. 

No  os  entiendo. 

¿Tenéis  presente  mi  visita?  ¿Recordáis  la  pre- 
sentación de  una  joven  que  anhelaba  para  que 
pasase  por  hija  mia  y  os  negasteis  á  ello,  porque 
una  partida  de  defunción  aseguraba  lo  contrario? 

Es  verdad. 

Pues  ese  documento,  señor  Santiago,  es  falso: 
mi  hija  vive. 

¡Cómo!  (Sise  salvaria  cuando  la  anegó Polidori). 

Sin  duda  por  quedaros  con  la  pensión,  puesto 
que  este  era  el  pacto,  debisteis  suplantar  un  do- 
cumento... pero  los  tribunales  lo  aclararán,  apli- 
cando al  culpable  su  castigo. 

¿Y  qué  sacareis  con  ello?  ¿Y  mi  probidad?  ¿Y 
mi  fama  pública? 

l.  Se  desvanecerá  cuando  un  padre,  arrastrando 
hasta  las  gradas  del  Tribunal,  clame:  «justicia 
para  un  pobre  honrado,  castigo  para  un  falsa- 
rio... ¡castigo  para  un  seductor!»  y  al  ver  en  mi 
limpia  frente  el  sello  de  la  inocencia  y  la  acusa- 
ción de  estas  personas,  vuestra  probidad  y  vues- 
tra fama  serán  dudosas  ante  la  ley. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Polidori,  sin  ver  á  los  primeros. 

¡Estamos  descubiertos! 
Silencio  por  piedad.  (Bajo  á  Polidori). 
(Ál  ver  á  Rodolfo)  ¿Qué  veo?  este  semblante 
le  he  visto  ya  otra  vez. 
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Rodol.      En  casa  de  Gerónimo  Morrel. 

Pulid.  ¿Gerónimo  Morrel?  (¡Oh!  desgraciado.... yl 
supe  toda  la  maquinación  que  contra  él  se  fr 
y  no  pude  presumir  que  era  quien  habia  ayii| 
á  salvarme). 

Rodol.      Parece  que  os  lia  inmutado. 

Sa.nt.        (Cuidado  Polidori.)  {Bajo  al  mismo). 

Polid.  No...  no...  es  un  recuerdo;  conocí  á  un  5 
á  quien  la  muerte  arrebató.  Tengo  sumo  | 
en  volveros  á  ver;  nunca  olvido  el  favor  qi¡m 
dispensasteis;  perdonad  no  haya  corrido  á  1 
tras  plantas,  para  mostraros  mi  gratitud,! 
¿quién  diablos  os  habia  de  conocer? 

Rodol.  Sí,  estoy  algo  cambiado,  pero  siempre  s 
mismo  para  con  vos.  Por  ventura  conoceifi 
cho  tiempo  á  ese  hombre. 

Polid.      Sí  señor...  muchos  años. 

Rodol.  Entonces  tal  vez  podréis  darnos  mas  ni 
de  las  que  tenemos. 

Sant.  (Silencio  Polidori....  niégalo  todo),  (i 
mismo) . 

Rodol.  ¿No  sabéis  una  historia  ó  aventura,  en  qu<t 
tiago  Ferrand,  aparece  como  falsario  y  as  di 

Polid.      No...  no... 

Rodol.  ¿No  habéis  sabido  nunca,  que  hará  comió 
quince  años  le  confiaron  una  niña  y  una  gra..i 
tidad  en  metálico  para  atender  á  su  subsistci 

Polid.       ¡AbJ  somos  perdidos.  (Bajo  á  Santiago) 

Sant.        Di  que  nada  sabes.  (Bajo  á  Polidori). 

Polid.      ¿Yo?  señor... 

Rodol.     Es  que  esa  niña  era  mi  hija. 

Polid.       ¡Cómo!  ¿esa  niña  era  vuestra  hija? 

Rodol.      Sí:  y  de  la  condesa  Mac-gregor  mi  espo 

Polid.      Una  niña. . .  morena  ojos  negros ,  hermosa 
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un  sol,  divina  cual  un  querubín... 

Sí,  buen  hombre;  si  no  me  hubieran  robado  su 
retrato,  os  le  enseñaría  para  que  le  reconocierais. 

¡Polidoii!  ¡Polidorü  (Bajo  al  mismo). 

En  fin ,  señora,  nada...  no  puedo  recordar... 
De  ese  secreto  solo,  él  será  dueño.  Perdonad,  vues- 
tra entrevista  será  reservada  y  no  quiero...  yo 
también  tengo  un  negocio  y...  pronto  nos  volve- 
remos á  ver.  /¿s-a^-ej 


ESCENA  XI. 

Dichos  menos  Polidori. 

Ese  hombre  sabe  algo;  ha  huido  por  no  poder 
articular  mas  palabras,  señor  Ferrand;  dentro  de 
poco,  la  justicia  vendrá  aquí  por  vos  y  por  ese 
[hombre. 

r.|     Por  piedad,  caballero,  ¡por  piedad: 

bi|,.  Jamás:  queda  un  padre  que  pide  venganza; 
¡queda  un  padre  que  reclama  el  honor  de  su 
diija...  el  honor  suyo. 

t.\     ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿y  qué  queréis  que  haga? 

oí;  ¿Qué?  escuchad:  vos  sucumbisteis  en  la  mise- 
ria á  una  honrada  familia,  vos  abandonasteis 
¡á  una  criatura  que  os  confiaron  quedándoos  con 
fcu  pensión  vitalicia.  Sabéis  que  lo  contrario  no 
podéis  probar;  pues  bien,  todo  crimen  ha  de  te- 
ner su  castigo.  Ceded  la  mitad  de  vuestros  bienes 
i  Gerónimo  Morrel. 

r.     Es  demasiado...  no  puedo. 

re!   Ni  yo  lo  admito.  t 

>i4  (A  Morrel).  Callad  y  haced  lo  que  os  diga... 
'  )s  no  lo  comprendéis. 


o 
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Sant.        ¡Oh!...  no...  no...  raí  riqueza  es  corla,  y  j 
más...  si  fuera  una  pensión... 

Rolol.     De  seis  mil  francos  cuando  menos. 

Sant.        Corriente:  haré  cuenta  que  es  una  limosna. 

Rodol.     Entonces  aguardad;  ahora  firmareis. 

Sant.        ¡Cómo! 

Rodol.      Sí,  yo  mismo  escribiré  (escribiendo).   «Sffl 
»como  yo,  Santiago  Ferrand,  Escribano  de  i] 
«consigno  sobre  todos  mis  bienes  una  pensic 
))talicia  de  seis  mil  francos  en  favor  de  Geról 
»Morrel  y  de  sus  hijos,  pagada  por  meses  de 
»cipado.»  Firmad.  {Santiago  jimia  el  papel) 

Sant.        Ya  lo  tenéis,   pero  juradme  en  nombríj 
Cielo,  que  nada  intentareis  contra  mí. 

Rodol.     Lo  juro. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Cecilia. 

Cecil.      No  me  han  engañado.  Triunfé:  Sr.  Cond 

un  malvado. 
Rodol.     ¡Cecilia! 

Sant.       ¡Maldición!  ¡El  infierno  se  desata  contra  i| 
Cecil.       He  podido   arrancarle  mucho  mas  de 

quería  saber.  Luisa  es  inocente. 
Geiw.       Ya  lo  sabia  yo;  por  eso  no  la  he  olvidad*] 
Cecil.       Escuchadme:  ese  hombre,  es  una  fiera;  I 

fiaron  una  niña ,   y  solo  por  quedarse  c<l 

gran  cantidad  que  depositaron,  la  hizo  j 

al  rio. 
Cond.       ¡Muerta!  Dios  mió...  ¡muerta! 
Rodol.      ¡Miserable!  te  has  perdido:  toma  la  reij 

dejabas  á  Morrel ;  no  quiero  nada  sino  tu  i 
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el.       Mirad,  esta  cartera  dijo  que  era  bastante  para 

hacer  caer  su  cabeza. 
n|D.       ¡Ah!  es  la  misma  que  me  robaron.  (Al  ver  la 
■    que  présenla  Cecilia). 
Bl.       Tomadla.  (La  Condesa  al  abrirla  encuentra  un 

retrato  que  enseña  a  Rodolfo). 
ob.       Aquí  está  el  retrato.  Mirad,  Rodolfo. 
ppL.      ¡Oh!  ¡Dios  mió! 
o».       ¡Es  nuestra  hija! 
bi>L.     ¡Es  Flor-Celeste! 

Ábrete  abismo  y  trágame. 

Pero...  ¡muerta.  Dios  mió!  ¡muerta! 
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ESCENA  XIII. 


Dichos. — Polidori. — Flor-Celeste. 

No,  Sr.  Conde;  hé  aquí  á  esta  joven,  es...  ¡vues- 
tra hija! 

¡Hija  mía! 

¡Miserable! 

Sí,  ella  es;  ven,  abrázame  ¡oh!  ¡qué  hermo- 
sa es! 

¡Ah!  Sr.  Rodolfo,  gracias  que  os  vuelvo  áver... 
después  de  tanto  tiempo.  No  me  separaré  ya  ¿no 
es  verdad? 

Nunca...  nunca.  Pero  no  me  llames  Rodolfo, 
sino  otro  nombre  mas  dulce. 

¿Pues  que ,  quién  sois? 

¿Quién  soy?  Soy...  ¡tu  padre! 

¡Padre  mió!  (Ábrazcindole).  ¿Y  habéis  aguar- 
dado á  decírmelo  ahora? 

¡Ah!  es  que  entonces  no  lo  sabia.  ¿Veis  esa 
señora?  abrázala  también...   ¡es  vuestra  madre! 


Condesa  ahora  os  perdono.  (Flor-Celeste  abraz* 
á  la  Condesa). 

Flor.        ¡Madre  mia! 

Cond.       ¡Oh  qué  nombre  mas  dulce!  Así  hija  mia,  abrá 

zame  otra_vex ■ 

Un  dia  me  salvasteis  la  vida  de  unos  hombre 
que  asesinarme  querían;  desde  enlonces  mi  vid1 
os  pertenece,  y  a  vos  os  la  entrego  ahora. 

Rodol.     ¡Cómo! 

Polid.      Ese  hombre  es  poseedor  de  un  secreto  que  i 
publicarle ,  me  hace  morir  sin  remedio. 

Rodol.     Es  tarde  ya.  Mirad...  ¡está  demente! 

Sant.  (Delirando  hasta  el  fin).  El  puñal...  el  puñal <j 
Cecilia...  ¡Oh!  me  han  engañado...  ¡ñola  ane¡ 
en  el  rio! 

Polid.  Así  os  lo  hice  creer;  ¿pero  pensasteis  que  i 
pecho  era  de  mármol  que  no  se  ablandaría  al  o 
meter  tal  crimen?  No,  esa  niña  desde  que  sa 
de  San  Lázaro,  ha  estado  bajo  mi  amparo,  sefi 
Conde,  bajo  el  amparo  de  un  asesino...  del  homl 
que  tenia  que  ahogarla;  del  hombre  que  os 
robó  de  la  quinta  de  Bouqueval.  Yo  he  sido 
que  la  he  amado  como  á  una  hija ,  mientras  ( 
hombre  la  creía  muerta.  Decidme  ahora  ser 

Santiago,  «voy  á  delatar  tu  crimen ese  es, 

que  envenenó  á  Elena  de  Lucenay,  vas  á  espía 
en  el  cadalso.»  Mas  yo  gritaré,  ese  hipócrita  & 
que  falsificó  una  partida  de  defunción ;  el  que 
arruinado  á  una  familia  entera ;  el  que  ha  robi 
ciento  cincuenta  mil  francos...  y  si  el  cadalso 
espera,  moriré  tranquilo. 

Sant.  ¡El  cadalso!  Flor-Celeste...  el  crimen...  I 
sa...  ¡Ah!  no...  no  se  descubrirá  nada:  voy: 
iglesia,  rezo  mis  oraciones,  mi  estenuado  cari 
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ter  y  mi  aparente  austeridad,  engañan  á  lodos... 
Paris  me  llama  el  santo...  no...  nada  se  sabrá 
pero  ¿y  si  se  descubriera?  Si  mis  amigas...  aque- 
lla Cecilia...  ¡Ah¡  ahí  está:  ¡Santiago!  ¿ves  qué 
bosque  de.  cabellos  se.  esparce  sobre  mis  hombros? 
¿encuentras  hermosa  mi  cara?"  toma,  guárdala... 
¿Qué  es  lo  que  me  dá?  Una  cabeza. . .  una  cabeza 
cortada  por  el  verdugo. 

Huyamos,  Rodolfo,  esto  me  horroriza. 

¡La  cabeza  de  Luisa!  ¡Fue  una  infanticida!  dete- 
neos... deteneos...  ella  es  inocente...  yo  soy  el 
criminal,  yo  soy  el  culpable...  ¡Ah.' dadme  agua..- 
¡agua!  tengo  sed...  Dádmela  por  Dios,  queme 
ahogo...  una  gota  de  agua...  ¡agua! 

Démosela  al  menos;  aquí  justamente  hay  un 
vaso.  (Dándole  el  vaso  que  Santiago  dejó  encima 
déla  mesa  cuando  Cecilia  salió  á la  ventanilla). 
Tomad. 

(Después  de  beber).  ¡Gracias!  ¡Ah!  ¿eres  tú? 
Cecilia...  ¡siempre  la  misma!  pero  no,  tú  me  has 
robado  la  cartera;  es  un  secreto...  es  la  vida  de 
una  joven  ¡Dios  mió!  ¡mi  pecho  arde!  mi  vista  se 
ofusca  ¡yo  me  ahogo!  esta  agua...  ¿de  dónde  la 
habéis  tomado? 

De  aquí...  de  encima  de  esta  mesa. 

¡Miserable!  ¡me  has  asesinado!  Era  un  veneno 
preparado  para  Polidori. 

¡Dios  mió!  tú  has  hecho  que  muera  por  su  pro- 
pia mano. 

El  Infierno  está  aquí  y  me  abrasa.  Mi  carne 
humea...  ¡oh!  lejos  de  mí,  sombras  livianas,  ¡huye 
Cecilia!  ¡huye  Luisa!...  dejadme,  yo  os  despre- 
cio... ¡vuestras  manos  me  asesinan...  ¡dejadme' 
vuestros  dedos  son  de  fuego...  me  queman...  ¡oh! 
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yo  muero...  ¡muero  envenenado!  Cecilia...  Cej 
cilia...   adiós...   ¡agua!   ¡agua!  yo  me  ahogo 
¡hasta  la  eternidad!  ¡No  puedo  mas!  (Cae). 
Morrel.    ¡Oue  le  reciba  Dios  en  sus  brazos. 


FIN. 


